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S E M B R A R

Sobre el horizonte, envuelto en la bru­
ma otoñal, se percibe la silueta arqueada 
y movible del sembrador. Con la "semen­
tera" al hom bro parece un peregrino que 
escancia el contenido de su calabaza espar­
ciéndolo por el haza rasa y seca.

Nada, aparte de su fe, le puede inducir 
a la labor ruda con la idea de la recompen­
sa, pues si la sucesión de los ciclos indica 
com o probable la cosecha, nada existe que 
la garantice con seguridad.

Sobre esa cualidad, común a toda sem ­
bradura, sé destaca en el cultivo intelectual, 
la impropiedad de cualquier intento inte­
resado que empañaría su pureza ascética.

Hay, si, la convicción, tantas veces repe­
tida en estas páginas, de que ningún esfuer­
zo se pierde, que el trabajo realizado con 
entusiasmo y recta intención, da su fruto 
siempre. Eso lo sabe bien el gañán que arro­
ja los granos a puñados sobre la tierra y el 
intelectual debe imitarle con sus ideas y ti­
rarlas al aire com o simientes que con el 
tiempo germinen y florezcan dulcificando 
la gleba espesa de la indiferencia.

A V I S O

En vista de las frecu en tes y reiterad as m anifestacion es de los co leccio n istas de 
esta obra para tenerla  com p leta  y por ser el fascícu lo  p rim ero el que le falta a la m a­
yoría, se está  p laneando ia reim p resión  para ed itarlo  p o r segunda vez.

Se ruega a qu ienes lo n e cesite n  que lo hagan p resente  en la form a que les sea 
m ás cóm od a para poder m and árselo  en su día.
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Aparte del trabajo que supone, no pue­
do ocultar que he hecho esta recopilación 
de los terrenos aleazareños con mucho te­
mor de que fuera pesada su lectura. Pesada 
de m om ento, pues estoy seguro de su utili­
dad y de que en el futuro no podrá desde­
ñarse el esfuerzo que representa.

Hay siempre en mí un impulso senti­
mental, innegable en el caso presente que 
la sangre me lleva con especial dulzura a 
surco traviesa siguiendo ¡as pisadas de toda 
mi familia, sin excepción, puesto que yo 
mismo he cabado y cabo cuando se presen­
ta lo que venga al caso.

Me complace sobre manera dedicar es­
pecialmente este trabajo a la memoria de 
José  Rufao, mi padre, a la de todos mis fa­
miliares, a todos los hombres que traté de 
chico y fecundaron nuestra tierra con su 
esfuerzo y a los que han tenido la virtud de 
seguir su ejemplo para mantenernos en lí­
nea de prosperidad.

Sé que los que viven han de encontrar 
en estas páginas muchos motivos de cavila­
ciones y que emplearán no pocas horas en 
comentar y aclarar los extrem os que les 
afecten o deseen conocer. Si les es útil el 
contenido quedaré compensado por el m o­
mento, porque lo otro, el interés y la utili­
dad históricos, es un resultado diferido, re­
servado a los herederos. Y no faltará quien 
recoja lo sem brado y lo disfrute.
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QUINTERIAS 
A N T I G U A S

La quintería era un vivienda rústica en la que el hombre y los ani­
males de trabajo convivían, apenas amparados de los rigores del tiem­
po : aire, lluvia, frío o calor.

Alguna protección daban contra posibles asaltos de maleantes, pero 
no mucha por no estar hechas con ese fin ni cerradas con seguridad. 
Cuatro paredes y una puerta vieja resumían su fábrica, dividiendo la 
habitación en dos compartimientos, uno para el gañán y otro para la 
>unta, separados por una pared baja, como de metro y medio, con un 
hueco de paso en el centro, sin puerta y un palo cruzado, cuyos extre­
mos se metían en la tapia después de pasar las muías para impedir 
su salida a la cocina donde el gañán hacía su vida, reducida a calen­
tarse, guisar y dormir sobre un camastro de yeso, como de media vara 
de alto, que lo separaba en parte de la humedad de la tierra. Construido 
a un lado del fuego, sentado en él guisaba, se calentaba, comía y se 
dejaba de caer vestido sobre una saca de paja, arropado con las man­
tas de las muías para dormir con el cuidado de lo que pudieran hacer 
éstas.

La estancia en la quintería era dura y respetuosa y el hombre no 
se quitaba los pantalones en toda la semana, a veces ni las albarcas 
y el gorro, montera o boina casi nunca.

Las quinterías de más de un par, con ganados o peonaje, no cam­
biaban las condiciones de la vida, pero la hacían más apacible, en oca­
siones entretenida con el repaso de lo que diera el tiempo e incluso
alegre con los cánticos y bailes del lugar.

Salvo las épocas de revueltas, nuestros campos fueron tranquilos y 
nuestros hombres buenos y confiados que no usaron más armas que 
los útiles del trabajo, si en alguna ocasión tenían que defenderse de 
inesperada agresión, que en tiempos era más frecuente en los pasto­
res, pues ya veremos que abundaba el ganado y alguna vez bajaban
las alimañas o aparecían los ladrones en busca de alguna res y los
comprometían, pero los gañanes lo arreglaban todo con la pontezuela,
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la reja o la vari jada,' que no es poco, en manos hechas a su manejo, 
para ahuyentar moscardones que se acerquen runruneando.

La soledad es el mayor fantasma de la quintería y sólo algunos 
de agreste rusticidad, como Caíalo, o de acentuada misantropía, pen­
samiento ejercitado y dominio de su intimidad, como Eugenio _ el Mo- 
ralo, la han afrontado estoicamente durante toda su existencia y la 
han preferido a cualquier otro género de vida, siendo ejemplares a su 
modo.

Las casas grandes, de mucho movimiento y personal, daban menos 
cuidado, pero las necesidades de las labores y del pastoreo obligaban 
a dispersarlos, como la eras, por lo que en nuestro campo no fue po­
sible la concentración y las casas podían ser, a días, más medrosas 
cuanto más grandes. En nuestros campos deshabitados, se ven las 
quinterías a mil leguas, como monasterios de monjes u olvidadas er­
mitas desamparadas, con almas en pena, las paredes desconchadas, 
herméticas y un silencio sepulcral a su alrededor en medio de la quie­
tud más absoluta. No es extraño que el alcazareño, hombre de paz y 
de pan, haya querido siempre poca quintería y al fin ninguna.

En el siglo XV III había bastantes quinterías dispersas por nues­
tros campos, pero la mitad por lo menos eran de forasteros avencida- 
dos en otros pueblos y las propias las tenían, como es natural, los que 
las necesitaban, pues la quintería la engendra la distancia y la nece­
sidad del cultivo o la manutención del ganado y no hay ninguna de 
ía que no se hable como propia de la tierra en que está enclavada, 
incluso dentro de la misma hacienda se describen las tierras por se­
parado como de cada quintería, aun siendo nuestro campo tan parce­
lado como lo era ya en 1750 y lo sigue siendo, sin que las divisiones 
hayan aumentado la parcelación tanto como parece a primera vista, 
pues no debe confundirse la propiedad con la división del terreno; se 
puede ser dueño de mucha tierra pero dividida en muchos pedazos.

Nuestro primer Hidalgo de la época comentada, Don Diego Moreno 
Barchino, en la quintería de Villacentenos, entre el carril de Mon­
donguera y el de la Solana y el ejido de la casa tenía cinco fanegas 
tan malas que las sembraba cada cinco años, con cuatro de descanso. 
Claro que no eran solas, pero vamos a la división. A un tira de bala 
había otras 46 fanegas, ya un poco mejores, para sembrar cada tres 
años, con dos de descanso, lindando también con el carril de Mondon­
guera y al norte, detalle que convendrá recordar, con tierra de la Ca­
pilla del Licenciado Pradillo. ¿Qué Capilla y qué Pradillo serían éstos? 
Porque Prados, lo que se dice Prados, nosotros hemos tenido pocos, 
ni aun en diminutivo y menos entre el salitre. ¿Sería este señor el 
amo del Pradillo y le daría nombre?.

Sigam os con don Diego. Pero es que los gazapos se salen al camino, como en 
el monte que estam os, y da lástim a dejarlos que se vayan.

A trescientos pasos ten ía o tras ocho fanegas tan  m alas como las de la Casa, 
lindando con el licenciado Rom ero Mercado, con el otro gran don Diego — Diego 
Jo sé  Guerrero— , con tierra  de la Capilla de Antonio Cervantes, etc. A ntes estaba 
tam bién de lindera doña A ngela Valenzuela y demás grandes de A lcázar que toda­
vía resuenan.

A medía legua tenía diecisiete fanegas, tam bién contra el camino de L a Solana,
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y como lindera su herm ana M anuela — doña M anuela Moreno B arch ino— .
Todavía tenia nueve parcelas m ás: una de siete fanegas, lindera al sur con fra y  

Jo sé  B au tista , m ercedario descalzo; al sur y poniente con doña M anuela Moreno 
Cervantes. Nombres todos evocadores de nuestra tradición.

O tra de vein tisiete  fan eg as lindera con Fran cisco  M arañón, Ju a n  Antonio M aza, 
la Cañada de M aría Hernández y el camino de L a Solana.

Catorce fanegas m ás linderas del camino de M anzanares, M antilla y la Cañada.
C atorce faneg as m ás linderas tam bién con el camino de M anzanares, M antilla  

y la Cañada.
S e ten ta  fan eg as a un cuarto de legua m etidas en la Cañada y linderas al norte 

con el Caz del Guadiana.
O tras diez fan eg as, linderas de M arañón, de M aza y al poniente con el camino 

de la Q uintería del Pradillo , dicho así un poco en térm inos ju diciales o como de 
terreno siendo nombre propio de persona.

Dos fan eg as en la Cañada, a media legua, que linda a oriente con don M áxim o 
de la Peña y a los demás a ires la circunvala la Cañada.

Dos fan eg as y media m ás en el Cerrillo de las M entiras, a una legua de la casa, 
lindando a oriente con el dicho cerrillo  y doña M anuela Moreno Cervantes.

E n  el mismo sitio otras dos fan eg as que lindan con el carril del V illa r  a oriente, 
sur y poniente la Cañada y al norte don Máximo de la Peña.

E n  los linderos de nuestros predios predominan los mismos apellidos, si no ilu s­
tres , resonantes por su riqueza trad icional, porque al ñn ellos, con arreglo al derecho 
de su época, no fá c il ni blando, regentaron la t ie rra  y m antuvieron el nombre de 
la nuestra ante los terra ten ien tes  del resto  de la Península. T erra-ten ientes, que t ie ­
nen tie rra  o son poseedores de ella.

Véase cómo don Diego Barchino tenía en la quintería de Viüacentenos trece  par- 
celas oue sum aban doscientas veinticuatro faneg as y ninguna buena.

L a casa quintería de V iüacentenos distaba de la Villa dos leguas, lindaba por 
todos los a ires con tierra  de su hacienda y medía quince varas de fren te  y cuatro 
de fondo.

Todavía tenia don Diego m ás dividido lo de la M adrila que eran 24 parcelas.
L a casa d istaba tres  cuartos de legua y lindaba por el poniente con el camino 

de la Alam eda, estando dentro de su tierra , con 25 faneg as que la circunvalan aun­
que lindando tam bién con M illán y del Val.

O tras dos fan eg as lindan con el camino de Cervera, Guerrero y dos m ás.
O tra fan eg a  y media a trescientos pasos de la casa linda con ios G uerreros.
Cuatro faneg as m ás lindantes con los Guerreros, el camino de la Alam eda y el 

carril que va del Campo a la H uerta de las M añanas.
Cinco fan eg as a medio cuarto  de legua que lindan con el camino del L u g ar Nuevo, 

con el de la Alam eda y con Ignacio Xim énex de la Castellana.
F an eg a  y media lindante con don Pedro R ioxa (R io ja ) , Camino de C ervera y 

Pedro López Guerrero.
Cinco faneg as y media que lindan con el camino de Torondo, Pedredo, Ju a n  J u ­

lián M illán y Ju an  de la E n ca jera .
Cinco faneg as a trescien tos pasos de la casa que lindan con el camino de T o ­

rondo y camino de la H uerta de las M añanas.
T rece  faneg as tam bién lindantes con el camino de la huerta, M iüán e Izquierdo.
Seis fan eg as que lindan con e] camino de las casas de M erino, con el del Campo 

a la huerta y con Guerrero.
T res fan eg as y media que ljjida con ei camino de la casa de Manuel M illán al 

saliente, al norte con tierra  del Cura Buceta.
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Seis fan eg as que lindan con el camino de la Casa M illán, con el fra ile  Illescas, 
Cervantes y M orales.

Ocho faneg as que lindan con los fra iles  T rin itarios y camino de Cervera.
T rece faneg as lindantes con el camino del L u g ar Nuevo, carril de N avablanea 

y Guerrero.
Once faneg as linderas del mismo carril de N avablanea, camino del L u g ar Nuevo, 

G uerrero y Xim énez.
D iecisiete faneg as que lindan con el carril dei Paredazo de Sanabria , camino que 

va a la casa de Rom eral, Guerrero y de la Peña.
Cinco fan eg as a medio cuarto de legua que linda con el camino de las G uerreras, 

D ehesa y M aza.
Dos fanegas y media lindantes con el mismo camino de las G uerreras, Cervan­

tes y B arre jón .
Seis faneg as y media lindantes con el camino de la casa del R om eral, Sebastián  

del Río, Fernando Cervantes y M anuela Moreno, (Barchino, c laro ).
Cuatro faneg as lindantes con R io ja  y el camino de la casa de Rom eral.
Seis faneg as lindante con M arañón, los Guerreros y dehesa de N avablanea.
O tra de seis fan eg as tam bién linderas de N avablanea y camino del L u g ar Nuevo.
F an eg a  y media que linda con el camino del Campo a la hu erta, M illán y  Ca­

muñas.
S iete  fan eg as que lindan con el camino del Vao de Doña Sancha (¡qué nom bre!), 

esto es al poniente, a oriente lo hace con tierra  de Ju a n  Ju lián  M illán y al norte 
t ie rra  de Lorenzo Fernández U trilla . M erece la pena ponerle todos los linderos a 
una tierra  que tiene ese nom bre en su lím ite occidental. La tie rra , como todas las 
m encionadas, es im productiva, cuarteada y dura como pudiera serlo el cuero mom i­
ficado de doña Sancha, que personifica el espíritu hidalgo, m agnífico y  seco a 
mandobles con su propia fan tasía .

L a  casa de la M adrila medía de fren te  veinte varas y de fondo ocho juntando 
a su alrededor ciento diez y seis faneg as de tie rra  inferior.

E n  ia H igueruela ten ía don Diego otra quintería, d istante dos leguas, rodeada 
de su tierra  propia con un fren te  de veinte varas y ocho de fondo y quince parcelas 
de tierra , la  prim era de cincuenta y ocho faneg as a cien pasos de Ja casa, lindando 
al sur con la quintería de F ran cisco  M aroto N ieva, al poniente con el ca rril que 
va a la Puebla de Don Fadrique, que asi y no villa, era  como se llam aba. Todo 
ésto como lo anterior, era de lo que producía con cuatro o m ás años de descanso.

Quince fan eg as cercando la casa que lindan con don Fernando A guilera, Salcedo 
y Maza.

Nueve fan eg as en la B a lsilla , a medio cuarto de legua de la V illa , lindante con 
el camino del Lugar Nuevo, con M aza y con él y el cerro de la Cueva del Santero. 
D ebía estar incorporada a ia  labor de la H igueruela y por eso se incluye aquí, pero 
no era sola, porque tenía o tras dos faneg as en el mismo sitio que salían al carril 
que enlaza con el de la Alam eda.

Y  otra de fan eg a y media en el mismo sitio  lindando con el Arroyo de la B alsilla .
Cinco faneg as m ás en el mismo sitio lindantes con doña Bernarda Perea.
O tra de cinco celem ines en el mismo sitio e idénticos linderos.
Oti’os cinco celem ines.
Nueve celem ines más.

O tra de cuatro celem ines que linda al sur con el Arroyo Cordobés y tam bién con 
don Fran cisco  M aroto Nieva. Se tra ta  de la entrada de la Serna, como habrán no­
tado los entendidos.

Dos faneg as y media buenas al sa lir  del pueblo.

-  5 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #30, 1/1/1970.



O tra fanega y inedia tam bién extram uros, que linda al saliente con el camino 
del H uerto de M árquez y tie rra  de las ánim as.

Otros nueve celem ines tam bién extram uros, de buena calidad, que lindan con el 
camino de las H ontanillas. Hemos pasado al otro extrem o del pueblo.

O tra fan eg a y media buenas, extram uros, lindante con A guilera.
Y  o tras  dos fan eg as y diez celem ines de buena calidad en el camino del Campo, 

a  media legua, que linda a oriente con tierra  de M aría la M adrileña de los R íos y  
a í  norte con el camino.

E sta  labor, con ias cosas del lugar, ten ia  alrededor de cien fan eg as de tie rra , 
pero don Diego M oreno B archino tenía otras muchas cosas que irán  figurando en 
los capítulos correspondientes.

PO N  S E R A F IN  D E A G U IL E R A  tenía la te rcera  parte de la casa quintería de 
la Ja rr in a , con don Fernando A guilera y don Ju a n  Jo sé  Guerrero que tal vez fuera 
cuñado de ellos. L indaban unos con otros y la casa tenía doce varas de fre n te  y 
cuatro de fondo.

Tenía don S era fín  en la Ja rr in a  cien faneg as de tierra , a un tiro  de bala de la  
casa , la mitad de mediana calidad y la mitad de inferior que producían con cuatro  
años de descanso, las m edianas con dos años de descanso.

Tenía aquí doce fan eg as en el M amello que producian con un año de descanso.
En ambos lados sus colindantes eran Guerrero y A guilera.

DOÑA A N G ELA  L O PE Z  V IL L A S E Ñ O R  tenía una quintería en el Prado, a dos 
leguas de la  V illa , con vivienda b a ja  y oficinas de labor, lindante a todos los a ires 
con tierra  de su hacienda.

Cercando la casa había cuatro faneg'as de inferior calidad que producian con 
cuatro años de descanso y lindaban al norte con el río Guadiana, al sur con el ca rril 
del L u g ar Nuevo y al poniente con don Pedro P á rra g a .

A quinientos pasos de la casa seten ta fanegas tam bién in feriores con los mism os 
linderos anteriores y adem ás, al poniente, el carril de los Molinos.

O tra  fan eg a  y media a trescien tos pasos que linda a oriente con la  A lam eda.
O tra faneg a y media de mediana calidad a cuatrocientos pasos que linda con 

la Alam eda al mismo aire que la anterior.
Dos fan eg as y media en el mismo sitio a m il pasos que lindan a oriente con la  

Laguna del Carnicero y al sur con Jo se fa  Valenzuela.
Cinco fan eg as de buena calidad en el mismo sitio, a mil pasos que lindan al sur 

con el río Guadiana y al norte con la Zanja.
Cuatro fanegas in feriores en el mismo sitio a medio cuarto de legua de la  casa , 

lindantes con Jo se fa  Valenzuela y la  Z an ja  del Concejo.
Dos faneg as in feriores a mil trescientos pasos igualm ente lindantes con la  Z an ja  

del Concejo y con Jo se fa  Valenzuela.
O tras dos faneg as d istantes dos mil pasos.
T res fan eg as m ás, in feriores, a dos mil pasos que lindan con el carril de las

Suertes.
Cuarenta fan eg as de in ferior calidad a un cuarto de legua de la casa , lindantes 

con tierra  de doña M anuela y del Cabildo de San ta  Q uiteria.
Son unas ciento tre in ta  y siete faneg as de tierra  las que doña A ngela tiene en 

la  quintería del Prado o de Prado. L as demás tie rra s  las tiene fu era de ella y sólo 
m encionarem os algún detalle ilustrativo o útil para el conocimiento del conjunto.

En los Corrales de P erea tenía dos fanegas, a tres  cuartos de legua, que linda­
ban al poniente con el carril del Cocedero de Perea.

Cinco celem ines en el Charcón, a cien pasos de la V illa , que linda a oriente con
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M antilla, al sur con R io ja  y a poniente con el camino de la Cruz Verde. Al norte 
con tierra  de Ju a n  Jo sé  Guerrero. E ste  Charcón es el ya comentado de la calle A ncha 
y la tierra  de buena calidad.

Tiene otros dos celem ines de buena calidad extram uros de la V illa  que lindan 
a poniente con tierra  del Beneficio Curado de S a n ta  M aría y ai norte con Ju liá n  
M illán.

Otros tres  celem ines en el Palom ar, no puntualizado todavía, d istante un tiro  
de bala que lindan a oriente con la era de esta hacienda, al sur con el camino de 
la Cueva del Santero , poniente y norte t ie rra  de las M onjas de San Jo sé . Luego el 
P alom ar estaba hacia la Alam eda. ¿ Y  el P alo m are jo ?  Veam os, veamos.

Tenía otros cinco celem ines en Ja casilla  de M archante, a media legua, lindando 
a oriente y sur con el MameJlo, al poniente el carril de la Calzada de la Hoya.

C uarenta faneg as en los Paredazos del Duende, a dos leguas y media.
O tras tie rra s  sin detalles de in terés por el m om ento............

DON P ED R O  M A N T ILL A  D E  LO S R IO S, B E L  VIN CU LO  Q U E FU N D A ­
RON don Gregorio y doña M atilde Muñoz, tenía una quintería en V illacentenos, 
a dos leguas de la V illa , con vivienda b a ja  y oficinas de labor, lindante a todos 
los a ires con tierra s  de este vínculo, con veinte varas de fren te  y ocho de fondo.

A parte de la faneg a de huerta que figu ra  en otro capítulo ten ía  en esta 
quintería once faneg as de mediana calidad contiguas a la casa, lindando a sur 
y poniente con el Monte de la v illa y al norte con tierra  de M aza.

Veinticinco fan eg as, entre m edianas e in feriores a cien pasos, tam bién lin­
deras de M aza, al norte con el camino de los B ataneros y al poniente con el 
del V illar.

S iete  fan eg as a un tiro  de bala tam bién linderas de M aza, de Peña (M áxim o) 
y íisl camino del V illar.

Ocho fan eg as a la mism a d istancia de un tiro  de bala que lindan al sur con 
la Coronela, vecina de H erencia y al poniente y norte con el camino del V illar. 
Como todo ésto consideradas de in ferio r calidad que producían con cuatro o m ás 
años de descanso.

Nueve fan eg as y media buenas en el H erradero, a dos tiros de bala de la  casa , que 
lindan a oriente con el camino del V illa r  y al norte con el de los B ataneros. T am ­
bién es lindera de esta  parte la B arch ina (M anuela M oreno), con la cual lindan 
tam bién otras diez fan eg as in feriores que habia a la misma d istancia, con dos 
fan eg as m ás contra los cam inos del V illa r  y B ataneros.

O tras diecisiete fan eg as buenas a la  m isma distancia, tam bién lindantes de 
la Barch ina, del camino de los B ataneros, dando por el norte con el arroyo de 
V illacentenos.

O tra fanega y media m alas; a la linde éstas y seis fan eg as m ás a media
legua que lindan con el Monte por todos los aires.

C atorce fan eg as in feriores a un cuarto de legua de la Casa, contra el camino 
de las Perdigueras, que lindan con Barchino (don D iego) y al sur y poniente 
con el Monte.

Cinco faneg as buenas a la m isma d istancia, que lindan con el carril de la 
casa de la B arch ina, con A guilera (don Fernand o), con M arañón (don F ra n cisco ).

Dos faneg as m ás a la m ism a distancia, un cuarto y medio de legua, linderas 
de M aza, M arañón y Guerrero y al norte con el carril de ia casa de la  B arch ina.

V ein titrés fan eg as, por mitad buenas y m edianas, en la Puente Chica, dis­
tan te  media legua, linderas de Ju an  Antonio Saavedra, a oriente, al sur la Ca-
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nada de M aría H ernández, poniente la casa de Barchino y ai norte Bernardo 
Nieva.

Siete fan eg as, tam bién entre buenas y m edianas en la m isma Cañada a un 
cuarto de legua lindante con la Cañada, con A ngela Valenzuela y con S e ra fín  
A guilera.

Doce fan eg as buenas en las Z an jas a un cuarto de legua de la Casa, que 
lindan a oriente con el camino de la casa de A ngela Valenzuela, los B arch in os, 
porque eran dos, Diego y M anuela, y  al norte con la  casa de Pradillo®. No se 
olvide Que siguen apareciendo los Pradillos y Que hsi Ilsg&do el apellido & núes- 
tro s dias, aunque menos calificado y sigue todavía.

Dos fan eg as y  nueve celem ines de mediana calidad en el hondo de dicho sitio, 
un cuarto de legua, lindando a oriente con el ejido y la quintería de Barchino.

S ie te  fan eg as m alas en los Badenes, a un cuarto de legua de la Casa y lin­
dantes con tie rra s  incultas.

La quintería tenía por lo tanto diecisiete parcelas, pero don Pedro no ten ía 
eso sólo y de o tras tie rra s  sacarem os los detalles de interés histórico o in fo r­
m ativo; por ejem plo, ten ía  dos fan eg as en el camino de las P ilíllas , a un tiro  
de bala  de la V illa , lindantes de A guilera y de Guerrero. E s  un detalle a sum ar 
con los demás de las S an tan illas , tan  ajeazareño todo.

Y  tenía tam bién una faneg a y diez celem ines en el camino de la  Baladrona, 
cuyos terrenos nos habrán de ocupar bastan te al t ra ta r  de las calles. D istaba un 
tiro  de bala  y lindaba a  oriente y sur con el camino de San Sebastián , poniente 
y norte con Guerrero.

¡Qué satisfacción  la de poder conservar estos nom bres!
Tenia dos fan eg as y media en el Pozo de Ram ón, a un cuarto de legua, que 

lindaban con R io ja  y  con el cam ino que va a la Cueva del Santero  y al norte con 
el carril de la Cañada del Combro.

Un pedazo de seis fan eg as en el camino de los Molinos de Viento, a un cuarto 
de legua que lindaba a oriente con ]a m em oria de la E nferm ería  de N uestro Padre 
San Fran cisco . Un nuevo hospital y van tres.

Cuatro fan eg as en los Anchos, a una legua, que lindaban a oriente con el ca rril 
del Gam onar (ésto sigu e).

Quince celem ines en el carril de la T orrecilla , a un cuarto de legua.
Cuatro fan eg as contra el carril de C arrasardina, a una legua, sigue el camino.
T res fan eg as en la P ica , a una legua, que lindan con los cam inos de C ervera 

y H erradero de San ta  M aría y al sur con la dehesa de la Obligación.
Una fan eg a y siete celem ines en el camino de las H uertas que va al Cristo 

V illa jos, d istante medio cuarto de legua, en el mismo corazón del A lcázar actual, 
linda a oriente con dicho camino.

Cuatro faneg as en el camino de las G uerreras, a una legua, lindan a oriente 
con el camino dicho, al sur el vínculo de Fran cisco  Pañoso, poniente con el ca ­
mino de Torondo.

Dos faneg as en Valdeguindales, a una legua, que lindan al sur con el camino 
del Cocedero de Peña (don M áxim o).

T res fan eg as en la C alera, a una legua, que lindan a oriente con el carril de 
la casilla  de don Santiago .

Cinco fan eg as en la V ega Ocaña, a una cuarto de legua, que lindan al saliente 
con el camino del cocedero de don R afae l Bobadilla.

O tra de una faneg a cinco celem ines en el mismo sitio que linda con el camino 
de las P ilillas.

O tras cuatro fan eg as y cuatro celemines en el camino de las H uertas que
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va al Cristo V illa jo s , a medio cuarto de legua, lindando al saliente con dicho 
camino, lindantes con G uerrero, Peña y M aroto.

U na faneg a y ocho celem ines en el M amello que lindaban a oriente con el 
camino de V illa rta , d istante media legua.

T res faneg as y cuatro celem ines en el V illar, a un cuarto de legua.
Cuatro celem ines m ás en el camino de las P iliJlas , a dos tiros de baia.
U na fanega y dos celem ines en el ca rril del H uerto de M árquez, a  un cuarto 

de legua.
Dos faneg as y cinco celem ines en las H ontanillas, a medio cuarto de legua, 

que lindan al norte con tie rra  de la Capilla del Ciego, sur y poniente con el carril 
de los B ataneros, con o tra  fan eg a  m ás en el mismo sitio.

Cuatro fan eg as en el camino de los S iete  Molinos, a un cuarto de legua.
En el mismo sitio una fan eg a y tres celem ines que linda a oriente con el

beneficio de Santa  M aría, que linda al sur con el camino de los Molinos y al norte
con el camino de ios Molinos de Viento ( ? ) .

Ocho faneg as en el Pozo V alle jo , con el que lindan al norte, d istante media
legua.

Ocho fan eg as en el camino de M urcia, que lindan al saliente con el carril del 
Pozo de Ramón.

Cuatro celem ines en las P eñ as de Zam ora, d istante cien pasos. Todos los lin ­
deros son de tierra  y m arcan el lím ite del pueblo en esa dirección. L a s  piedras 
de Zam ora estaban en el campo y como es natu ral el Pozo Cardona y todo lo 
que le rodea. L as P iedras de Zam ora están denominadas, como las P ilillas, en 
sentido agrícola.

H ay otros diez celem ines, extram uros, lindantes con el carril de ios B a ta ­
neros y diez m ás en el C'hareón, d istante un tiro de bala.

N oventa fan eg as en Ja N ava del B u itre , a tres  leguas y en el mismo sitio, 
quince faneg as m ás que lindan con el camino de la C arrera y el C arril de las 
T res Casas.

M uchísimo m ás tiene M antilla , como irá  apareciendo en otros capítulos en ]a 
medida que rev ísta  in terés histórico o reconstructivo. L a m ayor p arte de lo citado 
últim am ente no era del vínculo, sino de bienes libres.

DON JU A N  JO S E  G U E R R E R O , como ya se ha dicho, tenia la tercera  p arte 
de la Ja rr in a . Debe entenderse de la casa, pues no todos los hidalgos tenían el
riñón cubierto ; los había de gola pelada y éste era uno de ellos.

Los propietarios son m uchos; puede decirse que todos los vecinos lo eran y 
las quinterías pocas, y aunque el capítulo éste se refiere a las quinterías se irá  
espigando el campo en general para d ejar consignados los detalles que nos pa­
rezcan de interés. P or ejem plo, don Fernando Cervantes tenía una tierra  en el 
camino del L ugar Nuevo a media legua, que lindaba con el C arril de los Aldeanos, 
con lo que vemos por dónde andaba este carril que parecía por los A renales, 
aunque ta l vez llegue allí tam bién.

T enía  entre otras una de seis faneg as en el camino del cocedero de la S a n tí­
sim a Trinidad, a una legua, lindantes de P á rra g a  y del camino de las A buzaeras.

DOÑA M A T IL D E  A BEN D A Ñ O  tenía ochenta fanegas en los paredazos de 
Hernando Rom án, a cuatro leguas de la V illa , que lindaban al sur con el camino 
que va de V illa rta  al L u g ar Nuevo, al poniente con el camino que va a las casas 
de los Rom eros. Recuérdese la calle de este nombre.

Don Pedro López Guerrero tenía fanega y media en la Veguilla, a un cuarto
de legua, que lindaba a oriente y poniente con Ju a n  el Manquillo y al sur con
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Ju a n  el B orregu ete, por lo que se ve que lo del herm ano Tom ás, B orrego, ten ía  
antecedentes.

DON S E B A S T IA N  R IO JA  tiene una casa quintería en los Anchos de T rota , 
a una legua, que linda a todos los a íres con su tierra  y  tiene de trente  doce 
varas y de fondo cuatro.

Prim eram ente tiene diecisiete faneg as a un tiro  de bala que lindan a oriente 
con el camino de las P iliilas, a sur tierra  de don Ju a n  Casim iro Zeledón, al po­
niente el camino de Quero y al norte tierra  de B las  Sánchez Vao.

Veinte fan eg as m ás que lindan a oriente con el carril de los pozos de P a ja re s , 
al sur tierra  de Fernando A guilera, al poniente con el carril de las P iliilas  y al 
norte Ju a n  López de la Rosa.

Tiene otras tre in ta  y seis faneg as más en ese p ara je  que no ofrecen in terés.
O tra quintería en los Pedregosos, a una legua, lindante con tie rra s  de su h a­

cienda y mide ocho varas de fren te  y seis de fondo. L a rodean quince fan eg as 
que lindan con Pedro R io ja  al poniente y el camino de H erencia al norte.

Dos fan eg as a trescien tos pasos que lindan al poniente con el carril de los 
N egros, donde lindan o tras dos más que tam bién lindan al norte con la Vega.

Catorce fan eg as m ás a quinientos pasos de la casa que lindan al saliente con 
el camino de la Calzadilla, al que salen tam bién por su parte occidental v ein ti­
cuatro  faneg as más,

Trece fan eg as en el mismo sitio que lindan a oriente con el camino del H erra­
dero V iejo , al sur t ierra  del beneficio curado de San ta  M aría y al poniente el ca ­
mino de la Calzadilla.

Veinte fan eg as en el Ranchuelo, distante doscientos pasos, que lindan a oriente 
con los P a rra les  y al poniente con el camino del H erradero.

Contiguas a la quintería cinco fan eg as y media.
O tras cinco fan eg as a cien pasos que lindan a oriente con el camino de M an­

zanares y al norte con la dehesa de los P arra les  y Pedro R io ja .
E n fren te  de la quintería cinco faneg as que lindan al poniente con el carril.
F an eg a  y media llam adas el Aprisco, lindando a oriente con el camino de 

H erencia.
Cuatro fan eg as en el carril del H erradero de Guerrero.
Se omiten o tras sin especial significación, aunque de todas calidades. En la 

V eguilla  tenía diez celem ines que lindaban con Bernardo Perea y al norte con tierra  
del licenciado V icente Espinosa y el camino del Velador.

Tenía v arias fin cas por aquí arriba, el A Jbardíal, camino de la Puebla, las  Hon­
tan illas , con los linderos habituales, P erea, Peña, Díaz Ropero, R io ja , etc. U na 
tenía  en la C antera de los F ra ile s , a media legua que lindaba con tierra  del bene­
ficio  de S a n ta  M aría y al sur con el carril de la Torrecilla y  al norte  tierra  del
beneficio de San ta  Q uiteria y otra de ocho faneg as a media legua lindando al sur 
con el cerro de la V iña y al poniente y norte con el carril de la T orrecilla , más 
o tras tres Dierras que lindan por unos u otros aires con el cerro de la V iña y el 
carril de la T orrecilla .

DON JIJA N  LO PEZ  G U E R R E R O  tenía una quintería en L as P in tad as, a tres 
leguas y media de la V illa, lindante con su propia tierra , con ocho varas de fren te  
y cuatro de fondo.

Ju n to  a la casa, seten ta y cinco fanegas, que lindan a oriente con tierra  de la 
capilla (jue poseyó Seb astián  del Río.

T res faneg as en el Acebrón, a legua y media que lindan al sur con el camino
de Quero y al norte con ladera de la v illa de Quero.
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Cinco faneg as en los Anchos, a legua y media, con A guilera y demás cono­
cidos.

O tras ocho faneg as m ás en el mismo sitio, lindantes con el camino del Gamo- 
nar, R io ja , carril de las P ilillas-A gu ilera , etc.

O tras dos faneg as que ten ía  a llí lindaban con el carril de la  Cruz del Cerro 
y por el norte con el camino de la Puebla.

O tras muchas parcelas, que no b a jan  de veinte y que comprenden bastan te 
tie rra , no ofrecen detalles de in terés apenas; dos o tres  lindan con el cam ino de 
las G u erreras, o tra  está  en las Cañas de Madero, a una legua, que linda por el 
norte con la dehesa de los P a rra les  con o tra  más que tiene linderos menos cono­
cidos, Jo sé  Vadillo y M anuel de las In fan tas.

Cinco faneg as que tiene en la V ega lindan a oriente con el carril de la Puente 
B erm eja  y al norte con el carril de la casa de Manuel Romero.

O tra de N avablanca linda a oriente con el carril del Zurradero, m edianería 
que se repite en o tra  que linda al poniente con el carril del Vao del Zurradero 
y no sería raro que en ese vado se zu rraran  los pellejos y de eso tom ara nombre.

H ay otra tierra  en la Cañada de Moreno, que no es la de M aría H ernández, 
a tres  leguas, que linda a oriente, sur y norte con el Monte, al poniente con el 
camino de M anzanares.

Ocho faneg as hay en los P arra les  que lindan tam bién con el Monte al norte 
y con el camino de M anzanares al poniente.

Diez faneg as lindan con el Guadiana y todavía hay otras cuatro faneg as que 
lindan con el carril del Vao del Zurradero.

DON R A F A E L  D E  B O SA D IL L A . De este hacendado hidalgo, don Ju a n  R a ­
fael de Bobadilla, se tienen pocas noticias; pero los curiosos podrán ir  en tresa ­
cando algunas de los detalles que se consignen.

Sus quinterías eran dos, pero tenía fuera de ellas más que dentro.
La casa del B ernard ina, a una legua, tenia un ejido con el que lindaba a sur 

y poniente, al norte con los herederos de los F igu ero as de H erencia. Medía de 
fre n te  doce varas y de fondo cuatro.

Quince parcelas de tie rra  se contaban en esta quintería con una extensión de 
ciento once fanegas.

A doscientos pasos de la casa había tres  faneg as que lindaban a oriente con 
los herederos de Moneada, sur y  poniente el licenciado Vieente Espinosa y al norte 
don Ju a n  M anrique de L ara.

A  m il pasos cinco fa n eg a s  que lindan a oriente con la Capellanía que posee 
don Manuel Salcedo P erillán .

E n el mismo sitio  tre in ta  faneg as que lindan a oriente con tie rra  de los padres
M ercedarios de H erencia, al poniente la Vega y al norte Manuel Salcedo Perillán.

Ocho faneg as que lindan con la Vega Gigüela al poniente y al norte con el 

camino de H erencia.
Catorce faneg as m ás que lindan con el camino de las Casas del H arinero y 

rd norte con los fra iles  T rin itarios.
Dos faneg as de tie rra s  incultas, salobrales.
Seis que lindan con la V ega y al norte con el camino del Velador.
Cuatro que lindan con salobrales.
Ocho que lindan con la Vega.
Diez faneg as a un tiro  de bala de la casa que lindan con el carril del molino

de Hernando Díaz y al poniente la Veg'a.
H ay varias más, la últim a de dos fanegas que distan un tiro  de piedra de
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la casa. P or prim era vez sale este térm ino de tiro  de piedra, cuya d istancia debe 
ser ínfima.

Y  con ello llegam os a la quintería del Cocedero, que tiene vivienda b a ja , ofi­
cinas de labor, bodega y cueva con veintinueve tin a ja s  que caben seiscientas a rro ­
bas, situada en el sitio  de P iédrola, a una legua de la  V illa , lindando por todos 
los a ires con viñas de su hacienda. Tiene de fren te  dieciseis varas, de fondo doce, 
patio de seis en cuadro.

Tiene quince parcelas de tierra  la referida quintería,
A un tiro  de fusil — ya había fusiles— , veintiocho fanegas que lindan al sur 

con el ca rril de M iguel E steban , poniente y norte con el camino de Quero.
Quince fan eg as a un cuarto de legua, tam bién lindantes con el camino de 

Quero, al sur con el del Toboso y al poniente Fernando A guilera.
T res fan eg as a un tiro  de piedra que lindan al norte con el carril que desde 

Piédrola va a  M iguel E steban.
A quinientos pasos diez faneg as que lindan con el camino del Cocedero, al 

sur con el carril del Toboso.
A un cuarto  de legua cuarenta faneg as que lindan a oriente con la laguna 

de Quero.
A medio cuarto  de legua cuatro fan eg as, dos de las cuales lindan al sur con 

el ejido del Pozo V iejo , con don Ju a n  Casim iro y Pedro E io ja , que es el fu erte  
de por allí.

O tra fan eg a que linda con R io ja  y por el poniente con la cantera  de la viña 
y a j norte con el camino.

V arias  tie rra s  m ás sin im portancia, pero una linda con el camino de Tem ble­
que a l norte y o tra  está  ju nto  a  la L aguna ( ? ) ,  con la que linda al poniente.

A media legua de la casa hay cuatro faneg as oue lindan al sur con cl carril 
que de P iédrola va a los H idalgos, poniente con el carril de San ta  M aría y al 
norte tie rra  parroquial de S a n ta  M aría.

O tras seis fan eg as lindan con el camino de Tembleque. Y  dos fan eg as m ás 
después.

Cinco faneg as en la vega de Gil Domingo, tam bién linderas del camino de 
Tem bleque y de la dicha vega.

F u era  de las quinterías citad as tenía Bobadílla muchas tierras.
C uatro faneg as en el camino de los B arrero s, a medio cuarto de legua (a lre ­

dedores de- la E stació n  de después).
S e is  fan eg as m ás en el camino de Piédrola, pero a ciento cincuenta pasos lin ­

dantes de A guilera y Guerrero.
O tras tre s  fan eg as en el mismo camino con el que lindan y v arias  m ás en la 

V ega Oeaña, camino de S a n ta  M aría y del Cerro Gigüela. V arias  lindan con el 
camino de los Rom anes ( ? ) .  Debe re ferirse  a los apellidados Rom án nom brán­
dolos en plural.

Media fanega tenia en el camino de los Fran ceses, a un cuarto de legua. Y otra 
media en el mismo camino y con idénticos linderos, M antilla el primero.

Cuatro faneg as en el camino de la Cruz de H ierro, a media legua.
V arias  tie rra s  hay contra el carril, el arroyo y la vega de R ián sares, hacia 

dicha Cruz de H ierro.
O tras en el carril de los M olares, a media legua.
D ieciseis fan eg as en el camino de la. Nava, del Milano, a legua y media, por

e¡ Monte y o tras veinticinco en el mismo sitio  lindantes con el camino de las 
T intoreras y con la senda del A guila, camino y senda que tienen en sus lím ites
o tras fincas de la m isma hacienda.
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O tra vez aparece el Prado como em plazam iento de una tierra  de once fanegas, 
a dos leguas y media del lugar, lindantes del Caz, de P á rra g a  y de M anuela de 
las In fan tas , Siguen o tras linderas de] Caz y de P á rrag a . Y  una confirm ación 
respecto de lo consignado a propósito del camino de los Rom anes.

Como estos tra b a jo s  se van redactando al tiem po que se lee, ocurren estas 
sorpresas, de pensar una cosa y verla confirmada o rectificada a las pocas ho jas. 
A hora hallo cinco fan eg as en los llanos de Záncara, a dos leguas, que lindan a 
oriente con los herederos de A lfonso Rom án y al norte o tra  de los Rom anes, 
lo cual ju stifica  este nombre aplicado ai camino, por ser varios los que tenían 
propiedad conjunta por allí.

Tam bién aparece o tra  tie rra  en el Prado de Barchino, cosa que debe enten­
derse que Barchino tenía p arte en el Prado o en lo de Prado o Pradillo  que veni­
mos hablando. Y  o tras cosas significativas, esta tierra , que tiene cuatro faneg as 
y cuatro celem ines, linda a poniente con el P atronato  de Barchino y al sur y 
norte con el carril que va a la V enta de Villacentenos. ¿Qué venta esa ésta y qué 
hacía en un lugar apartado ?

Se ha hablado varias veces ya de las Taberneruelas, a tres cuartos de legua, 
que linda a oriente y sur con el camino de V illa fran ca , poniente y norte con el 
pocilio del carril que va a las viñas. Luego ya quedan localizadas las T aberne­
ruelas, en las cuales había v arias fincas de esta hacienda.

Sesenta  fan eg as había en los paredazos de Luis G arcía, a cuatro leguas.
O tra en el camino de los B arrero s a un tiro  de bala y otra en la casa de Meco 

a un cuarto de legua.

Sin  ten er quintería, DON FR A N C ISC O  A NTON IO SA A V E D R A , tenía una 
fan eg a de buena calidad en la V eguilla de P alacio , d istante medio cuarto de legua; 
que linda a oriente con el arroyo Cordobés, al sur y poniente con tierra  ue uon 
Fran cisco  M oreno N ieva y al norte otra  de la  C apellanía de don A ngel A guirre.

Tam bién tenía Saaved ra ocho fan eg as en el Prado, distante dos leguas.
Y  cien faneg as en ia M ancha que lindaban con el camino del Vao Lancero, 

al poniente con el camino de los Garridos y al norte con el Monte.

Tam bién, sin quintería, don C ristóbal López Guerrero, tenía tre s  celem ines pró­
xim os a San Sebastián , lindando a oriente con la  calle U rosas y al norte con el 
camino de las Cruces, camino ya citado anterioxm ente. Y  dos celem ines m ás en 
el Pradillo, d istante doscientos pasos, lindando a oriente con la  era  de Ju a n  Díaz 
M aroto, al sur otra era de Barto lom é F lo res, al sur otra era de Pedro el de la 
M aestra  y al norte con Ju a n  Páez. Todo ésto de alrededor del pueblo es inm e­
jo rab le  y lo estim aban aunque fuera poca tierra .

DON JU A N  M A N U E L  FA CU N D O  M ORENO BA RC H IN O . Su quintería es­
tab a  en las G u erreras, a legua y media, lindando a oriente y demás a ires con 
tie rra  de Ju a n  Sánchez, midiendo doce varas de fren te  y cuatro de fondo. Contra 
dicha casa tenía tres  faneg as m alas y dos buenas, lindantes con los Guerreros 
— Guerrero M ena y López G uerrero—  y el citado Ju a n  Sánchez, cuyo segundo 
apellido se nos escapa, pero parece ser Bello, sin genealogía alcazareña.

Cinco fan eg as m ás a medio cuarto de legua que tam bién lindan con Sánchez 
que ahora parece de Lili o, igual que en la t ierra  de tres fan eg as que continúa, 
de buena calidad y que lindan por el sur con el río San g arra  ( ? ) .

O tras cuatro fanegas, lindan a oriente con el carril de la senda del A guila 
y al sur con Sánchez L ilio, que ya se ve claro y al norte con el río G an garra  ( ? ) .  
¿Qué querrían d ecir? S erá  Záncara.

A medio cuarto de legua de la casa quince faneg as buenas que lindan a oriente
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con Barchino, al sur con el carril de los Bueyes y Ju a n  Sánchez Lillo, y a l norte 
con el río Z angarra, tercera  form a de escrib ir el nombre de este desconocido río .

O tra de seis fan eg as a medio cuarto de legua que lindan al sur con el río  Gua­
diana y a los demás a ires ei citado Ju an  Sánchez.

Quedan seis fan eg as en dos parcelas que lindan con Sánchez Lillo y una con
el carril de los Bueyes y al poniente con el ca rril que v a  al rio A torm ego ( ? ) .
L a o tra  con el ca rril de los Bueyes y al norte con montes liegos. Poca tie rra  la
de esta  quintería, pero m ejo r que la de otras.

DON M A XIM O  D E  LA  PEÑ A , acaudalado señor que fue, como M antilla, de
los que quedan y heredan, com partiendo la hacienda con su herm ana doña M aría 
de la Peña. L a casa quintería proindivisa de la  Rinconada de P ascuala , a dos le ­
guas de la V illa , lindante con tie rra  de su hacienda, ten ía vein tiséis v aras de
fren te  y de fondo quince, con quince parcelas y tam bién a su alrededor.

Próxim as a ia casa once fan eg as, linderas con su herm ana y con la  dehesa
de los Bueyes y d iecisiete m ás tam bién lindantes con doña M aría, o tras nueve
m ás con los mism os linderos.

A un cuarto de legua de la casa, en el camino del Rom eral, o tras nueve fa n e ­
gas que lindan con doña M aría y con la V ega.

Veintiuna fan eg as m ás en el corral de Cena a Oscuras, d istante medio cuarto  
de legua de la  casa  y lindantes con su herm ana, con el camino de los Bueyes y 
con ia Vega.

Una faneguilla  muy cu rreta  aunque im productiva lo era la del Cerrillo de
Don Rodrigo, a un cuarto  de legua, lindando a oriente con el carril de los B a ta ­
neros, a l poniente con el ca rril de la Calzadilla de dicha casa y al norte con doña 
M aría. ¡Cuántos nom bres sim bólicos en tan  poco trecho:

A media legua de la casa cinco fan eg as, en el Baén de C arrascosa, linderas
de M antilla, de doña M aría y del cam ino del Rom eral al poniente.

O tra faneguilla  en la doma de la Cañada, que linda con la V ega, con la  cañada 
y con doña M aría.

T res fan eg as y media a un cuarto de legua, en el C errillo de las M entiras, 
taxnbién linderas de Doña M aría, de ia V ega y  de A guilera.

T res m ás en el ca rril de los B ataneros, a  medio cuarto de legua de la casa 
tam bién linderas de Doña M aría, de la B arch in a y del carril.

Dos faneg as y dos celem ines en el camino del V illar, con los mismos linderos, 
y diez fan eg as m ás en el mismo sitio, a medio cuarto de legua de la casa .

Cuatro fan eg as en el Badén, tres  en el carril del Vao de los N egros, a  cíen 
pasos, que lindan a poniente con el Monte y tre in ta  faneg as m ás a un tiro  de 
bala de la casa y lindando al sur con e] Monte y al norte con el ca rr il de los 
Bueyes.

Tenía don M áximo otra  quintería en las Perdigueras, a tres leguas y media
de la V illa , que linda por todos los aires con su tierra  y tiene de fren te  ocho
varas y de fondo cuatro.

Al pie de la  casa había tres  faneg as que lindaban con tierra  de las Perdigue­
ras hacia e) saliente, con e] carril de ia casa al sur y con M aroto al norte. Y  vein­
ticu atro  fan eg as m ás pegando por el otro lado, linderas a oriente con tie rra  del 
M ayorazgo de M ontoya, al poniente con M aroto y  al norte con los paredazos de 
las Perdigueras.

E n  el mismo sitio y d istancia veinticuatro faneg as cuatro celem ines, lindantes 
a oriente con el carril de la casa de N ieva, sur y poniente tie rra  de las Casas 
Quemadas y al norte con M aroto y Nieva, que eran los mismos porque hay M aro-
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tos, hay N ievas y hay M arotos-N ievas por enlaces m atrim oniales que ahora se 
nos escapan y necesitarán  otras investigaciones.

O tras ocho fan eg as de allí mismo lindan a oriente con el ca rr il de las Quema­
das (ya se ve que se refiere a las casas citadas a n te s ), al sur M aroto N ieva y al 
sur Díaz M aroto.

A un cuarto de legua de la casa ochenta fan eg as linderas de lo suyo y se­
senta faneg as m ás a media legua de la casa linderas al poniente con el camino 
real de M anzanares.

Cinco fan eg as m ás había lindando con las Quemadas que lindaban al poniente 
con el camino de la Cañada de los Ciberos.

Y  otra  tierra  de siete fan eg as en el Sendero, a medio cuarto de legua que 
linda con la  M ajad a de la s  Perdigueras.

Pero don M áximo tenía el nombre pintiparado y muchas cosas fuera de las 
Q uinterías, de las que entresacarem os algunas, de las propias de este capítulo.

Dos faneg as y media en la Serna, a un cuarto de legua, lindantes a oriente con 
Tibureio N avas, al sur con el camino de H erencia, al poniente con el A rroyo 
Cordobés, que queda bien claro  que es el que cruza la carretera  y Paseo del Ce­
m enterio actúa].

T res fan eg as en las A buzaeras, que lindan a oriente con tie rra  de Fran cisco  
M orano, P resbítero , al sur con o tra  de los H ospitales, en plural, al poniente Ju an  
Ju liá n  M illán Jareñ o  y al norte el camino de las A buzaeras.

T res celem ines en el Pradillo , a cien pasos, que lindan a oriente con tie rra  de 
ios padres T rin itarios .

O tra  de un celem ín en la Redondilla, inm ediata al lugar, que linda a oriente 
con el camino que va al A renal, sur y poniente con Ju a n  Antonio Saaved ra y  al 
norte t ie rra  de Ju an  Antonio M aza.

E n otros tra b a jo s  se ha hablado de la Redonda del pueblo. Aquí aparece Ja 
Redondilla, dando al camino del A renal y ya se ve claro  cómo los leídos llegaron 
a fo rm ar la p alabra Rondilla.

O tra de dos faneg as en el camino del Campo, a cien pasos, que tam bién lindan 
a poniente con tierra  de los H ospitales, al sur con la era de esta  hacienda y al 
norte con el camino del Lampo.

Son tres puñado? tie rra  del máxim o interés en su relación con la villa.
T res fan eg as y media en el Pozo de la Fu ente, a un cuarto de legua, que lindan 

a oriente tie rra  de la m em oria de Rodrigo Salcedo, vecino de M anzanares, a l sur 
R afae l Bobadil]a, al poniente tie rra  de los H ospitales y a] norte o tra  de las A nim as.

O tra fanega en el mismo sitio  que linda por el sur con el Pozo de la Fuente.

Cuatro fan eg as próxim as a los molinos del Campo, a una legua, que lindan al 
sur con el camino de los Molinos.

Seis fan eg as en la cantera  de A vila, a tres  cuartos de legua, que lindan a 
oriente con el camino de Piédrola, al poniente con el carril de San ta  M aría.

Dieciocho fan eg as en los M orrones, a una legua, que lindan al poniente con 
otra de los Padres M ercedarios de H erencia.

V arias tierra s  sin significación y fan eg a y media en la cañada del Combral, 
a m edia legua, que linda a oriente con el arroyo, al sur tierra  de las M onjas de 
San Jo sé .

O tras que se omiten y se llega a ocho fan eg as en el pozo C alcerrada, a una
l e t n i a .  V  I ' l l f l t . f n  f a r i P t r n s ;  P n  p l  V a n  7 n r r o r l n n n  m í a  o  VQ/-.A ^  r> y i n a , m  o  , ,- -«=> 7 %> ~ - r ----------------------------  ~  ~  «_  w .* *.», i ^ u i .  u u v ; v u ,  d  I C g U A  J

media, lindando a oriente con la  capellanía que posee don Pedro R o ja s , al sur el 
río Z ánzara y al norte con la Vega.
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T res fan eg as en el H uerto del Corredor, a legua y media, que lindan al sur 
con el río Z áncara, con la Capellanía de R o ja s  y  el pozo.

Dos fan eg as en el paredazo de Sanabria , a legua y media, lindan al poniente 
con el ca rril del Vao del Zurradero y al norte con los Voladizos.

Y  en el mismo sitio  o tras ocho faneg as que lindan a oriente con tie rra  de las
Je su íta s  de V illare jo  de Fuentes.

H ay varias tie rra s  m ás en este sitio, pero pasam os a una de una fan eg a que 
linda con tierra  de doña Claudia de la  Peña a oriente y al sur con o tra  de las 
M onjas de San  Jo sé . Luego don M áxim o tenía o tra  herm ana, por lo menos, ade­
m ás de doña M aría, que lo com partía todo con él. P or cierto  que en una de 
las tie rra s  pasadas por alto fig u ra  como lindera la viuda de Cazuelas, y en ésta  
de una fan eg a  los herederos de Manuel Carzuelas. ¿Quién sería ?

Seis fan eg as m ás y  o tras  diez en  el mismo sitio  que lindan con las M onjas 
de San  Jo sé  y con el cocedero de la  propia hacienda.

Dos fan eg as en las Z orreras, a legua y medía y tres m ás con v arias d iferentes 
en una de las cuales aparece Manuel Carzuelas como vecino de Criptana.

Todavía le quedan a don M áximo los bienes del Vínculo fundado por el doctor
don Diego González de Y epes, del que son las casas de la P laza y de la  Calle
de Valenzuela. Ram ón y C a ja l actual.

DOÑA M A RIA  D E  LA  PEÑ A , herm ana del an terior y partícipe en la m ayoría 
de sus haciendas, incluso en las casas, pues vivía a su lado en la  P laza, por ¡o 
cual y por los muchos datos que hay que co te ja r , se entresacaron únicam ente los 
detalles en los que haya d iferencias o arro jen  alguna luz sobre otros aspectos 
de la V illa .

E n  la tierra  de las A buzaeras, de una fanega y tres celem ines, doña M anuela 
linda con el camino de las R atoneras al poniente y otra de media faneg a en el 
mismo sitio  linda al sur con tierra  del H ospital de los A ngeles y  al norte con 
el camino de las A buzaeras.

E n  la t ie rra  de las A buzaeras, de una faneg a y tres celem ines, doña M aría 
Cabezuelas, vecino de C riptana, cosa que disuena menos que los patroním icos an­
teriores.

U na tie rra  de veinte faneg as aparece situada en el C arril de Cena A scuras, 
a dos leguas, lindando como es natu ral con don M áximo, con el carril de los B ue­
yes y con la V ega.

Tiene la quintería con su herm ano en la Rinconada de P ascu ala  y en una de 
las tie rra s  que rodean la casa , Doña M aría, en las inmediaciones de los carriles 
de los B ataneros y del V illar , linda con el ca rril de las C arretas  por el poniente.

Tiene o tra  en los Pedregosos, a legua y media de la V illa, que linda al poniente 
con la V ega y cuarenta faneg as en la cañada de Guadiana.

DOÑA ANA M A RIA  L O PE Z  P E R E A
Tiene su quintería en la nominada V aca, en la Cañada, d istante dos leguas 

y media, enclavada en su tierra , con la que linda por todos los aires. Mide de 
fren te  doce varas y de fondo cinco.

Doña Ana tiene un caudal inmenso y en esta quintería veinte parcelas, la pri­
m era de cuarenta fan eg as donde estaba la casa, lindando al poniente con otra 
<í g  los F ra ile s  T rin itarios.

O tra de ciento cincuenta faneg as a un cuarto de legua, en la cañada de la 
G ra ja , que sale por el poniente al carril de las casas de Tadeo.

A media legua de la casa sesenta faneg as en la cañada del Rom eral.
Cuatro fanegu illas buenas en la era de Carriazo, a medio cuarto de legua,
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lindante tam bién con la era de los fra iles  T rin itarios de esta  villa al poxiiente.
Cinco faneg as m ás en N avablanea y cuatro en el Pago del Oro, lindando con 

la senda de] Ag'uila y el herradero de don Sebastián  A guilera al sur y al poniente 
con la senda de la N ava del Milano.

Cincuenta y cinco fan eg as m ás había en este sitio, tam bién lindantes con la
senda del A guila y al sur con el camino de las T in toreras. Con otra  parcela  de 
seis y otra  de diez fan eg as de iguales linderos y dieciocho faneg as que tam bién 
van al camino de la N ava del Milano.

Cuarenta faneg as m ás van a dar al camino de los Garridos y al poniente con 
el de las T in toreras, ap arte de o tras tre in ta  fan eg as que van a dar al de las 
T intoreras.

E n tre  o tras parcelas pequeñas hay veintiocho fan eg as en ei pozo de los C ar­
niceros, linderas ya de Barchino. Tam bién había en la laguna de los Carniceros 
o tra  parcela, lindera de A ngela Valenzuela, que iba a p arar a esta laguna, pró­
ximo ya a lo de P á rrag a .

Fu era  de la quintería, sin contar la huerta, ten ía  aquí, en el camino de las 
A buzaeras, una fanega y media de buena calidad en la P u erta  Cervera, e x tra ­
muros, lindando al sur con el A rroyo Cordobés y al norte con el carril de la cueva 
del Santero , lo cual quiere decir que era media fanega muy bien medida.

En el mismo sitio  otra  media fanega extram uros, lindante a oriente con tierra  
del H ospital de los A ngeles.

Otro celemín en el mismo sitio que linda al sur con el Arroyo Cordobés y al
poniente con el camino de M anzanares.

Media fanega más en el mismo sitio, y separados de ella otros ocho celem ines.
U n celem ín en el Ju ego  de Bolos, distante cien pasos, lindante con tie rra s  de 

M arañón y de A guilera que impiden localizar el mencionado juego.
Fan ega y media en el Alto de M ira (todavía se escribía separado este nom­

b re ). Linda con Guerrero, el P resb ítero , A guilera, M arañón, Saavedra, etc. Tenía 
allí o tras cinco fan eg as linderas de la Parroquia! de Santa M aría y o tras cinco 
en los Cotillos, a media legua, con otras dos fanegas.

O tra fanega y media en el A lto de M ira, lindantes de N ieva, M aroto, Saave­
dra y demás conocidos.

Veinte fan eg as en Piédrola, a una legua, en el carril del cocedero de B eren- 
guillo, m ás cinco fan eg as ap arte , que lindan tam bién con Berenguillo y A ngela 
Valenzuela, con la cual lindan o tras dos fanegas y cuatro después, sin contar 
quince fan eg as que lindan con Bobadilla y o tra  de seis, o tra  de veintidós, y  otra 
de dieciocho, con los mismos linderos, pero la prim era linda al poniente con el 
carril de Quero, la segunda linda a oriente con el camino de los Rom anes y  con 
R io ja  y N ieva, con lo que tam bién linda la últim a, M aroto N ieva, el P resbítero .

En el Acebrón, a una legua, siete fanegas, lindando al poniente con el camino 
de Quero.

Ocho faneg as m ás en el mismo sitio  y cuatro m ás en el A lbardial, que lindan 
a oriente con el camino de Quero, M arañón, A guilera, etc., m ás otras tres  aparte, 
tam bién lindantes con el camino de Quero, A guilera, Manuel de las In fa n ta s , e t­
cétera , lo mismo que o tras siete faneg as que tam bién salen a] camino y otra 
fanega muy buena en la V ega Ocaña, más cerca ya del lugar, que linda con el 
camino de los Rom anes y don Fernando A guilera, con lo cual nos acercam os a 
la, por ahora, incierta  Baladrona, donde tiene otra  fanega a medio cuarto de legua 
que linda a oriente con el camino de la misma Baladrona, además de con Guerrero 
y los Rom eros.

Y  ya nos enfrentam os con la M otilla de Piédrola, distante medio cuarto de
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legua de la V illa , que linda con A guilera, con tierra  in fru ctífera  y al poniente 
con el camino de Piédrola, con o tra  m ás de cuatro fanegas en el eocero d istante 
media legua que lindan con el ca rril de San ta  M aría y tierra s  incultas a l sur.

Cuatro fan eg as en la cantera  de los F ra ile s , a media legua, que lindan a l norte 
con el camino de la T orrecilla .

Seis fan eg as en Los Anchos, a media legua, lindantes con M arañón y A gu ilera.
T res más en la cañada del M aestre.
Y  otra  de cinco fan eg as en el pozo de la fá b rica , de buena calidad, d istantes 

cu s lindel con iígI csbildo ds S£i*rtíi QuitcriHj con otísis I m c

fan eg as en el mismo sitio  que lindan a oriente con el camino de las P ared etas 
y al poniente con ia V ega del Real.

F an eg a  y  media de m ala calidad en el de aba jo  del durillo, d istante legua y 
media, que linda a oriente con el cam ino de M anzanares y seis fan eg as en la 
V ega, a una legua, que tam bién lindan con el camino de M anzanares.

Diez fan eg as en el cerro Gigüela, que lindan con Bobadilla, Peña y  otros.
T res celem ines buenos extram uros de la V illa  que lindan con tie rra  de M an­

tilla , con X im enes de la C astellana, con el camino de las H uertas del Pradillo  y
al norte con tierra  de la dignidad Priora].

Ocho faneg as en el cerro de Valverde, d istante legua y media, que lindan a
oriente con el pozo del Concejo, a l sur el cerro.

Cuarenta fan eg as en la boca de la Cañada, a dos leguas y medía, que lindan
por todos los a ires con el Monte.

DOÑA IS A B E L  RO M ERO  SA LC ED O
Doña Isabel tiene cinco quinterías, cada una con su labor y los utensilios ne­

cesarios, como dicen los de los molinos, ap arte de ¡o que queda por fu era  de las 
m ism as, que tampoco se lo lleva el aire.

U na casa quintería llam ada la D ehesilla, a dos leguas de ia V illa, que linda 
con su tie rra  propia y mide dieciseis varas de fren te  y cuatro de fondo.

C ontiguas a la casa doce fan eg as que lindan al sur con el ca rril de las Suertes,
con seis fan eg as m ás a un tiro  de bala, que lindan a oriente con el cam ino del mo­
lino de la Pólvora, al sur el carril de los Bueyes.

Nueve fan eg as en los paredazos del Indio, a medio cuarto de legua, lindan a
oriente con el camino del molino de la Pólvora.

Diez fan eg as en el mismo sitio que lindan con doña Jo se fa  Valenzuela al po­
niente, luego eran A ngela y Jo se fa  Valenzuela y ta l vez su padre el de la calle 
de su nombre.

H abía o tras dos fan eg as allí, lindantes con P á rrag a , el de la esquina de la 
referida calle, que tam bién dejó su apellido como distintivo de las esquinas. E l
lindero sur de esta tierra  lo era la zan ja  del Concejo.

Seis faneg as más allí, con los mismos linderos de P á rra g a  y del carril de 
los Bueyes. Y  o tras cuatro que lindan con la Alameda y el carril de Cervera.

Seis faneg as a dos tiros de bala de la citada casa que lindan con tie rra  de la 
capellanía de Antonio Cervantes y el carril de las Suertes.

Seis fan eg as a otros dos tiros de bala, que lindan al norte con el camino del 
C astillo de Cervera.

O tras diez fan eg as a medio cuarto de legua, que lindan a oriente la e ra  de la
C apellanía de Antonio Cervantes, ai sur [a zan ja  dei Concejo, poniente los Ju n ­
cares y al norte el carril de los Bueyes.

S iete  faneg as en el mismo sitio, que lindan con Jo se fa  Valenzuela y con el 
R 'o  al sur.
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Cuarenta y tres faneg as a dos tiros de bala, lindantes a poniente y norte con 
el carril de las Suertes.

Sesenta y seis faneg as en Ja Puente B erm eja , d istante de la casa un cuarto 
de legua, que lim ita a oriente con el camino de la casa, al sur el carril de las 
Suertes y al norte las Junqueras.

V ein titrés fanegas, d istantes de la mencionada casa un cuarto  de legua que 
lindan con la Capellanía de Cervantes.

Seis fanegas a media legua que lindan con el camino del Tejado. Dos fan eg as 
en las casas del Camino. O tras dos en dichas casas que lindan a oriente con el 
ca rril de las m ism as.

Nueve fanegas en las hazas de lo.s H itos, a legua y media de la V illa .
Cinco fan eg as en el H erradero V ie jo  y dos más en el mismo sitio que lindan 

con el camino de la Cajzadilla.
Cuatro faneg as en los cerros del Camino y seis m ás en el mismo sitio , m ás 

o tras cinco que lindan a oriente con el camino de la Puente Grande.

Doce' faneg as en el paredazo de V illarreal, tam bién lindante con el camino de
la Puente Grande, con o tras cinco faneg as linderas de R io ja  y Barchino.

Cuatro fan eg as y medía en el camino de M anzanares, a legua y media, cinco 
fan eg as en el Vao del Toro, tam bién a legua y media, y tres  fan eg as m ás con 
o tras dos en el m ojón del camino, lindantes al poniente con el camino de M an­
zanares.

T otal tre in ta  parcelas en la referida quintería con la cantidad de tierra  se­
ñalada.

Q U IN T E R IA  DK LA M ANCHA.— Nombrada las Cinco C asas, a cuatro leguas 
de la V illa , lindando con tie rra  propia por todos los aíres. Tiene de fren te  ocho 
varas y de fondo catorce, estando enclavada en una parcela de seten ta fan eg as, 
que linda a  oriente con los G uerreros, Diego y Jo sé , y al sur o tra  tie rra  de Ju an  
H erm osura. Obsérvese, Ju a n  H erm osura. ¿N o será este Ju a n  el verdadero de 
H erm osura, a quien deba su nombre, precioso desde luego, la finca  de doña R e­
medios ?

E n  el mismo sitio doce faneg as m ás que lindan a oriente con el carril de la
casa, al sur la cañada de las Culebras, al poniente el carril del InozaJ ( ? )  y al
norte el Cerro Mesado.

Cinco fan eg as en el mismo sitio que lindan al sur con el mismo cerro Mesado 
y veinticuatro fan eg as a medio cuarto de legua que lindan a oriente con el carril 
de la  L aguna y al poniente el camino de V illa rta  y veintinueve fan eg as m ás en 
dicho cerro Mesado lindante con el camino del Inozar, al poniente tie rra  del licen­
ciado Español y al norte con el Inozar.

Diez fan eg as en el Vao de los B ataneros, que lindan a oriente y norte con los 
herederos del lisiado Golilla y al sur con el camino del Cerro Mesado.

Veinte faneg as contiguas a la casa, lindando con ella al saliente, al sur con 
los Ju n cares.

O tras seis fan eg as en la casa y cincuenta en los Cacejos, a medio cuarto de 
legua, que lindan con el Cerro de la Cabezuela al poniente y al norte el río Gua­
diana.

Q uintería N O M BRA D A  E L  M ESO N  D E L  E S P E JO , distante dos leguas de la
V i l l a ,  l l f id d  ¿t tO u O S IOS ¿ U r c S  C021 SU h a c i e n d u  y  í l c l i c  u c  j - x e i i t c  C U íít j’O VST21S y  

de fondo ocho.
Le corresponden otras tre in ta  parcelas aproxim adam ente, la prim era de veinte
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fan eg as en el cerro Pedregoso, a media legua de la casa que lindan a oriente con 
los Badenes, al sur con don M áxim o y el camino del Rom eral.

Ocho fan eg as en el cerro Valverde, lindantes con los Badenes y al sur el camino 
de los Bueyes.

S ie te  faneg as próxim o al Monte que lindan a oriente con el camino del Rom e­
ral y veinticinco fan eg as tam bién lindantes con los Badenes y al norte con los 
Voladizos de M agaña.

Ocho faneg as en los arenales de M agaña que lindan al norte con ios V oja- 
dizos.

Quince fan eg as en el pozo del Toro que lindan al oriente y sur los Badenes, 
poniente y norte los Voladizos,

Veinticinco faneg as a dos tiros de bala, que lindan a oriente con el cam ino de 
H erencia, al poniente el camino de B uenavista y al norte los Jun cales.

T re in ta  fan eg as próxim o a V alcardillo, medio cuarto de legua, que lindan a 
oriente con los Voladizos y al poniente el camino de H erencia. Con dos faneg as 
más que lindan a oriente con Ju a n  Testón y al norte el camino, y cuatro fa n e ­
gas en los Voladizos, a cuatro tiros de bala, lindando con ellos al norte, m ás dieciseis 
fan eg as que lindan al norte con los C arriles y o tras catorce próxim as a la casa , 
con seis m ás contiguas a ella y lindando con la misma. P róxim as a la an terior 
cinco fan eg as m ás que lindan al poniente con la casa y o tras seis que lindan al 
poniente con el camino de la casa, más otra fanega que queda aislada por la t ie rra  
de Ju a n  Gallego, vecino de H erencia.

Dos faneg as en el M onte a un cuarto de legua, cinco m ás a la mism a dictancia 
contra el camino de los paredazos.

O tras tres  en el O juelo, a media legua, que lindan con el ejido y trece fan eg as 
en el Monte, a media legua, que lindan al sur con tierra  de las Anim as y al norte 
tierra  de los F ra ile s  T rin itarios.

T rece faneg as en la boca de la Cañada, que lindan por todos los a ires  con el 
Monte, donde hay veinte fan eg as m ás que lindan con la Capellanía de Gregorio 
A rias a oriente y con la M ata del P asto r a sur y poniente.

Catorce fan eg as en el C arril de Moñino, que lindan al sur con el carril de los 
] aredazos de Don Gregorio.

Siete  fan eg as en el Pozo Blanco, a media legua de la casa y siete m ás en el 
alcor, d istante dos tiros de bala, que lindan a todos aires con el Monte.

La palabra alcor es muy poco usada entre nosotros y en los tiem­
pos comentados es la primera vez que aparece a pesar de que estos 
documentos adolecen de la participación de distintas personas y pre­
suntuosas, como suele pasar a las poco preparadas. De ello es prueba 
concluyente la denominación de «oficinas de labor» aplicada en todos 
los casos a las cuadras, pajares, cocinas, corrales y demás dependen­
cias de la labranza. Indudableinente los buenos chupatintas creían que 
el lugar del trabajo era la oficina, tanto para ellos como para los ga­
ñanes, pero ¡cuán distintas unas de otras! Las oficinas del gañán son 
de producir e indispensables, las otras, innecesarias y aun nocivas, 
suelen ser para exprimir al gañán en lugar de ayudarle a producir y  
favorecer la abundancia que lograra el bienestar.

Pues bien, en Alcázar ni entonces ni ahora ni nunca se ha dicho 
alcor y el decirlo ya es bastante para indicar el forasterismo de quien 
lo escribió. La cañada, en cambio es muy nuestro, como medía caña 
o espacio entre dos elevaciones poco distantes entre sí. E] alcor es una
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colina o elevación natural del terreno, menor que la montaña y si se 
prolonga mucho o es alargada como pez de era, decimos loma, dife­
renciándola del cerro porque este forma también una elevación, pero 
aislada de la tierra, es un promontorio, como una isla que emergiera 
del mar de tierra en lugar de las que emergen del mar de agua. Alcor, 
como collado o depresión suave por donde se puede pasar de un lado 
a otro entre dos alturas, no son de nuestro uso. Alcor es muy andaluz 
y hasta hay pueblos preciosos que toman nombre de ellos, como Mai­
cena del Alcor, el Viso del Alcor, etc. Por cierto que los relamidos es­
cribientes escribieron arcor en lugar de alcor que es lo suyo, al, alto, 
pero comentar eso en tales documentos sería perderse en la inmensidad.

V eintisiete fan eg as había en las T e joneras, que lindan a oriente con el camino 
de la Cañada y al sur y norte con el Monte. E l nom bre T e joneras es jnuy propio, 
como el de Z orreras, en cuanto a lugares donde tienen sus profundas m adrigueras 
estos m am íferos. E n  mi in fan cia  vi algunos te jo n es traídos por nuestros cazadores 
del Monte.

Todavía quedaban dos piquillos de a tres faneg as cada uno, en los Paderazos 
uno y en el Ojuelo otro, a un cuarto de legua de la casa. E l del Ojuelo lindaba 
a todos los aires con tie rra s  llecas.

Q U IN T E R IA  D E  L A S  G U E R R E R A S
E stá  a legua y media de la V illa , lindando por todos los a íres con su tierra  

propia que comprende m ás de cuarenta parcelas. Mide la casa de fren te  cuatro 
varas, de fondo doce, y está  enclavada en una parcela de siete faneg as clasifi­
cadas como m edianas, pero que lindan con el río Záncara al poniente y  con B a r- 
chino.

O tra tierra  de veintidós fan eg as en el mismo sitio, otra de dos, otra de diez 
en los P arra les , que lindan, con ellos al norte y veinte fanegas rnás con los lin - 
deros de todas, M arañón, Guerrero, etc.

T ras faneg as m ás y o tras tre s  en los P arra les  y todavía otra fan eg a  m ás que 
linda con M antilla, los Ju n cales  y al poniente con el Vao del Toro.

O tras tres  fan eg as lindan con el camino del Vao de Doña Sancha por el sa­
liente y al sur los Ju n cares.

D iecisiete fan eg as a dos tiros de bala que lindan con tie rra s  de Cervera de 
don Diego Guerrero. O tras dos faneg as que lindan con los P arra les  a l sur y  otra  
con los mismos linderos.

Tiene dos fan eg as y media en N avajo  del D urillo, a media legua. Lo im por­
tan te  es la palabra N avajo, por la calle de este nom bre que ex istía  en las inme­
diaciones de Santa  M aría, inexplicable hasta  ahora y que ya se va viendo clara . 
No era verosím il que aludiera a nada relacionado con navajas, pero ahora se ve 
que esta palabra alude despectivam ente a la tie rra  llana m etida entre cerros 
o lomas llam ada nava, navas que en plural llevan muchos pueblos españoles; luego 
navajo, como ribazo y otros, significa un terreno insignificante y despreciable; 
no es una nava, es un navajo , luego la calle de este nombre lo tenía muy propio 
por estar trazada en el N avajo , probablem ente con charcos de agua llovediza que 
admite la varian te , tam bién despectiva, de lavajo , que se le hubiera podido ap licar 
igual que el de navajo  que se le dió.

Dos faneg as en las R atoneras, a media legua, que lindan al norte con el ca­
mino del Bernardillo. O tras dos en el mismo sitio, que lindan a oriente con viña 
P arroquial de Santa  M aría y al poniente con la cañada del M aestre, nombre 
tam bién cuyo origen está en las Ordenes m ilitares, como se sabe.
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O tras tre s  fan eg as en el mismo sitio y seis en los P arra les  que lindan al norte 
con el camino de la Calzadilla. O tras dos faneg as en el mismo sitio que lindan 
a oriente con tierra  de Isabel Salcedo P erillán . S iete  faneg as en la cañada de 
la Toba, que lindan al poniente con el camino de las Panderetas y al norte con
el carril que va de H erencia a la H uerta de las M añanas. E ste  cam ino de las
Pand eretas no debe llam arse  así por no tener sentido ese nom bre; m ás bien creo 
en una cursilería  del escrib ien te; e l cam ino podría tener p airetas que le d ieran 
nom bre y  no le p arecería  correcto escribirlo  así ni siquiera paredetas como hu­
b iera correspondido derivando de pared y escribieron paderetas y a veces pan­
deretas o cosa parecida, porque no siem pre es fá c il entenderlo.

Catorce fan eg as en el mismo sitio que lindan al norte con el R aseral.
Dos faneg as m ás que tam bién lindan al poniente con el camino de las P a re ­

detas, que se ha citado m ás de cuatro veces en las  páginas precedentes.
Seis  fan eg as en el Canto del V ie jo , a una legua, lindante al norte con el R ase-

ra l y o tras dos fan eg as en las T e je ra s , a tre s  cuartos de legua, que lindan a l sur 
con los P arra les , con fan eg a  y media en el mismo sitio que linda a oriente con 
el camino de M anzanares y las T e je ra s  al poniente.

Dieciocho faneg as en el Cocero Nieva, a una legua, que lindan a l poniente 
con el camino del Cocero.

Seis fan eg as en el cerro de M artín  Ju a n , a una legua, lindando con el cerro 
a poniente y norte.

Dieciocho faneg as en la  casa de M archante, a media legua, que lindan a oriente 
con los P arra les  y al sur con tie rra  de Eugenio Tardio.

O tras dos fa n eg a s  que lindan con el R asera] y una en el A lto de Mira, a  m edia 
legua, que linda al sur con el camino de la  Calzadilla y tie rra  de B la s  Sánchez 
Bao y Antonio Saavedra. Seis fan eg as más en la  A ltom ira con los mismos linde­
ros y quince m ás que lindan a oriente con el camino de M anzanares. Al mismo 
camino sale o tra  fan eg a  y media que tienen al norte t ierra  de las M onjas de 
San Jo sé .

T res fan eg as en N avablanca que lindan al sur con dicha nava, pues tam bién 
nosotros tenem os navas y no debe olvidarse el relacionarlas con lo an terio r del 
navajo .

Dos fan eg as en el camino de los Molinos, a un cuarto de legua, que lindan 
con el camino y con el arroyo al norte.

F an eg a  y media en el camino del Copero, a tre s  cuartos de legua, que lindan 
a oriente con el camino de Torondo.

Cuatro fan eg as en el camino de la H igueruela, con el cual lindan.
Cuatro faneg as en los Anchos, a media legua, que lindan a poniente y norte 

con el camino del Gam onar.

O tra fanega en la A ltom ira y o tra  m ás que linda con el camino de M anzanares.
Dos celem ines extram uros de la V illa , que lindan a oriente y norte la casa de 

Gregorio Berm udes, sur y poniente el camino de las Canteras.
Otros dos celem ines, tam bién extram uros, que lindan con Guerrero, al poniente 

con tierra  de las M onjas de S a n  Jo sé  y al norte el camino.
T res fan eg as y media en el camino de la H uerta de las M añanas, a tres  cuar­

tos de legua, que lindan con tierra  de los F ra ile s  T rin itarios y  al poniente con 
el camino.

Media fan eg a  extram uros, de buena calidad, que linda a  oriente con la calle­
ju ela  del Toro, ai sur y norte calles reales y ai poniente tierra  de Ju a n  Fernández 
Mazuecos. Produce con un año de descanso. No es menuda la cuestión que p lantea 
esta media faneguilla , pero a mi ver lo que pasa es que todo lo que rodeaba el
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convento de San Jo sé  era  campo y campo cultivable, sin que eso supusiera que 
m ás allá , oriente y sur no hubiera o tras calles, pues las  había , como se v erá  
cuando se hable de ellas. No está  m al esta  media faneguilla  p ara term in ar la  
labor de la quintería de las G uerreras.

Q U IN T E R IA  D E  L A  V E G A  LLA M A D A  L A  N U E V A
Se hallaba esta  casa a  legua y media de la V illa , lindando por todos los a ires 

con tie rra  de su hacienda, midiendo de fren te  quince varas y de fondo cuatro, 
con tre in ta  y ocho fan eg as rodeándola y linderas del camino que desde el lu g a r 
va a la casa por el saliente, por el norte linda con la  Laguna del Cerro M esado.

D ieciseis fan eg as a llí mism o, tam bién linderas de la  laguna por el sur y  o tra  
fan eg a  y media que linda con los F ra ile s , m ás doce fan eg as que lindan con e l 
camino de la  Calzada de la  Olla y  nueve que lindan al sur con el camino de las  
casas de Comino y al poniente la calzada. O tras dos fanegas en el mismo sitio 
que salen al camino de la  Calzadilla.

Diez fan eg as en Cantalapiedra, a media legua, linderas tam bién dei camino 
de la Calzadilla.

Doce fan eg as m ás en dicha labor, a medio cuarto de legua, que lindan con 
doña T eresa  B ernard a, vecina de L a Solana y al sur y poniente con la M ajad a 
B erm eja .

V einte fan eg as d istantes de la  casa medio cuarto de legua que lindan por tres 
a ires con ia  citada doña T eresa  y al poniente con el camino de la casa .

Doce fan eg as m ás en ese sitio  que lindan con Ju a n  Manuel Moreno, vecino 
de V illacañas y al sur y  norte con don Fran cisco  N ieva, term inándose con ello 
las tie rra s  de secano pertenecientes a las quinterías de doña Isa b e l; pero hem os 
de ver si se encuentra algún detalle en las tie rra s  de fuera de las quinterías, que 
no son pocas, Votinios,

E n  el camino de V alcargao , a medio cuarto de legua, tiene fa n eg a  y m edia 
de sem bradura, muy buena, que lindan con el cam ino y al norte con el molinor 
Y  otra  media fanega en el mismo sitio  que linda al norte con el camino de M urcia.

F a n e g a  y media extrem uros que linda con Saaved ra y al sur y norte con e l 
cam ino dei Campo y al poniente con don Fran cisco  Perruca.

Dos celem ines, extram uros, que lindan al norte con otra de las M onjas de 
San Jo sé .

D iecisiete fan eg as en la V ega Ocaña, que lindan a oriente con el camino de 
Pereda. Se tra ta  indudablem ente dei camino de P erea, que perdura y  que por escri­
birlo tan  finam ente le cam biaron el significado. E s ta  tierra  linda a poniente y  
norte con otra  del H ospital.

Dos faneg as y media en el camino de las P iliilas, a un cuarto de legua (d etrás 
de la E stació n  a c tu a l), que linda a oriente con el camino, al sur tierra  de nu estra  
señora del Rosario  de S a n ta  Q uiteria y al poniente con el cam ino de Quero.

Quince celem ines en el camino del Huerto de M árquez, a un cuarto  de legua, 
que lindan con el camino, con Guerrero, M antilla, Peña, etc.

T res fan eg as en el Saladillo  que lindan con el camino, A guilera, G uerrero, etc.
D iecisiete fan eg as extram uros de la V illa , que lindan al sur con la era  de 

R io ja , con N ieva y A ntonia Guerrero M ena, que aparece por prim era vez.
Cuatro celem ines, tam bién extram uros, que lindan al poniente con el camino 

de la Concepción y al norte con la Mina. Otros dos celem ines en el mismo sitio, 
que lindan a oriente con tie rra  de las M onjas.

O tra  fan eg a  y m edia en las R atoneras, a medio cuarto de legua, que linda 
al sur con el camino dicho y al norte con el de las A buzaeras.
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O tra faneg a y media en la V eguilla  de P alacio , a medio cuarto de legua, que 
linda a oriente, sur y  norte con M antilla y al poniente con el camino de M anza­
nares, con otro eelem in en el mismo sitio y al mismo cam ino, lindando tam bién 
con las M onjas de San  Jo sé .

F an eg a  y  media en la P uerta  Cervera, extram uros, lindando a oriente con el 
camino de M anzanares, al sur con la Mina.

Dos celem ines extram uros, que lindan con Nieva, con el camino de la  Cueva 
del Santero  al sur.

O tros dqs celem ines en la  P u erta  Cervera, que lindan con A guilera, con la 
Mina y con la  B arch in a.

Dob fan eg as en la  Sern a , a un cuarto de legua, que linda con A guilera, C asi­
miro Zeledón y el cam ino de H erencia.

Quince celem ines en la  B a lsilla , a medio cuarto de legua, que linda a  oriente 
con el camino del L u g ar Nuevo y al sur con Barchino.

Una faneg a en el A lto de M ira que linda al poniente con el cam ino de las
G uerreras y o tras tre s  en el mismo sitio  que lindan al poniente con el camino
de Cervera y al norte con tie rra  del H ospital.

T res fan eg as en el Copero, que lindan con su carril.
Cuatro fan eg as en la C asilla de M archante, a media legua, que linda con

vtiíerra de los Padres T rin itarios.
Cinco fan eg as en la H igueruela y otras dos en los Anchos, contra el camino 

del G am onar, m ás o tras cuatro en el mismo sitio.
Tres en la cañada de Poveda, a tres  cuartos de legua, Jidantes de Guerrero.
Seis en el Saladillo , que salen al camino por el poniente.
Dos fan eg as en el camino de Tello que tam bién salen al camino.
r i , .™   ̂  ̂r.  ̂̂  Tl/T ~ 1 í-, t-t- AiMnn + n nnw ln /-«TIO 1-i Y* r? O V» Q1 ailT* f>r»n aliqjuinue íaiicgaK cji m .mauina j< unció neo ayat ye m »«'*«** **•» “

camino del Ju n car , con siete m ás a un tiro  de hala  que tam bién dan al Ju n ca r , 
con o tras veinte fan eg as que lindan al norte con el río. T res fan eg as en el mismo 
sitio y o tra  parcela de igual cantidad, con otra  de nueve que lindan a l sur con 
el carril de los Bueyes y al norte con el camino de la casa de doña A ngela.

C atorce fan eg as en la cañada de M aría Hernández que salen al camino de La 
So lan a y al norte el cam ino de M anzanares.

Dieciocho fan eg as en el Vao B erm ejo , que lindan a oriente y  norte con liego, 
y al poniente el camino de la  casa  de M arañón.

Seis fan eg as en la Puente, que lindan con Barchino y  con los Ju n cares  a los 
demás aires.

DON D IEG O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A
No tiene quinterías y sólo posee nueve fan eg as en el camino de V illa fra n ca  

que dan al camino y al carril de la Laguna.
F an eg a  y m edia en la V eguilla que dan al camino del cocero de los F ra ile s .
Tiene dos faneg as en el camino de V illa fra n ca  que lindan a oriente con tie rra  

de los hospitales de esta  V illa , al sur y poniente con el carril de las H uertas del 
Pradillo  y al norte con el de V illa fran ca .

Dos fanegas y media en el camino del Campo, a medio cuarto de legua, que 
lindan con tierra  de los hospitales, al sur el camino y al norte el ca rr il que va 
a la era de M antilla.

Dos faneg as en el cerro de la  Viña, a media legua, que lindan a oriente y  po­
niente con t ie rra  parroquial de San ta  María.

Cuatro fan eg as y dos celem ines extram uros de la V illa , que lindan a l poniente 
con el camino de las Cruces y al norte con V icente Campo, vecino de M adridejos.

— 24 —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #30, 1/1/1970.



Cuatro fan eg as en la V eg a Ocaña, que lindan a oriente con M anuel T orinas 
(e l del Cam ino) y al poniente el camino de Quero.

Cinco fan eg as en el Bernardillo .

FR A N C ISC O  SA A V E D R A  Q U IN T A N IL L A  Y  S U S  H ER M A N O S

Tienen tre s  quinterías del vínculo de M aría  D íaz y algunos bienes libres.
F u era  de las quinterías, pero dentro del vínculo, tienen dos fan eg as y  m edia

en la  V eguilla  de P alacio , d istante medio cuarto de legua.
T res fan eg as y  media en el camino de N avablanea, a un cuarto  de legua, que 

lindan con el camino.
Cuatro fan eg as en las P eñas Gordas, d istante medio cuarto de legua, que 

lindan a  oriente con el cam ino del A lbardial, a l sur el de Piédrola.
De bienes libres hay una casa qu intería  en la V ega, a dos leguas, que linda 

con A gu ilera  y a  los demás a ires t ie rra  propia, mide de fren te  ocho v aras y  de 
fondo cuatro. Se halla enclavada en tres  faneg as de sem bradura y  linda al norte 
con el Monte.

O tras dos fan eg as a  un tiro de bala  de la  casa , que lindan al norte con el 
río Guadiana, con o tras  cinco fan eg as a  m edia legua de la casa, lindando a l po­
niente con la senda que v a  al molino Tejado, y once faneg as m ás que lindan al 
norte con el ca rril de los Bueyes.

Veintiuna fan eg as en las  Z orreras, a un cuarto de legua de la casa, que lindan 
a oriente con el camino del L u g ar Nuevo.

T res fan eg as que lindan al sur con el ca rril de los Bueyes y al poniente y
norte con el Vao Lancero.

Cinco fan eg as en el camino del L u g ar Nuevo, con el cual lindan, y ocho fan eg as 
m ás en el referido sitio  y lindantes con el mismo camino, con cuatro fan eg as 
m ás a un tiro  de bala  y lindando con la  Z an ja  del Concejo.

Cuatro faneg as tam bién a llí y media muy buena próxim a a la  casa.
T res fan eg as de buena calidad y dieciocho m alas que lindan con e l ca rr il de 

los Bueyes y siete en el mismo sitio.
O tra media fan eg a  m ás contigua a la casa  y  o tra  fanega y  media, buenas, 

que dan al camino de la Solana y al norte con el río.
T res fan eg as a doscientos pasos que dan al río tam bién por oriente y a l sur 

la Z anja.
O tras ocho faneg as a trescien tos pasos que lindan al sur con el H aza del 

Cerrojo  y al norte la  Laguna Hondonera.
T res fan eg as y media m ás en el mismo sitio, que lindan al sur con el C arril 

de los Aldeanos y seis fan eg as que tam bién lindan al sur con el H aza del C errojo  
y al norte el río Guadiana, m ás o tras diez fan eg as en el mismo sitio y  trece  en 
los Barchinos V ie jo s a medio cuarto de legua.

U na C A SA  Q U IN T E R IA  EN  L A S D E CA RA BAÑ O , en la  A LA M ED A , a dos 
leguas, que linda a todos los a ires con su tie rra  y  mide de fren te  diez v aras  y 
de fondo cuatro.

A media legua tiene nueve fan eg as que lindan al sur con el Monte, a l po­
niente con la  senda del A guila.

T res fan eg as a un tiro  de bala.
T rein ta  fan eg as en la casa que lindan a oriente con el Molino de la Pólvora,

al sur con el ca rril de los Aldeanos, poniente con el camino del Vao Lancero y
s i nonto con si camino Qtis dsl Vao va a la  casa*

Doce fan eg as a dos tiros de bala que tam bién dan al carril de ios Bueyes, a l
poniente con el de Barch inos, con o tras diecinueve fan eg as a un cuarto de legua
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y  trece a igual d istancia que lindan al norte con el carril de los Bueyes, con otra  
faneg'uilla en el mismo sitio  y doce m ás a un cuarto de legua.

A quinientos pasos o tras  dos fan eg as y  o tras tre s  a un cuarto de legua.

Q U IN T E R IA  E N  LA  M ANCHA a tre s  leguas de la  V illa  y nom brada la  
Labor de la H idalga, que linda por todos los a ires con su tie rra  y mide de fren te  
cuatro varas y de fondo doce, hallándose enclavada en una p arcela de cincuenta 
fan eg as que linda a oriente con el camino de la  So lan a y  al norte con el camino 
de las T intoreras.

Otra parcela de noventa fan eg as en  el mismo sitio que cerca la ca sa  y da
al camino de la Solana, m ás o tra  de sesenta fan eg as a medio cuarto  de legua
sale al mismo cam ino, con cu aren ta  fan eg as m ás en el mismo camino y o tra  de 
ocho fan eg as que tiene el camino ai saliente y  al sur el carril de los B atan ero s.

Sesenta  fan eg as en el mismo sitio, a m edia legua, tam bién lindantes con el 
camino de la Solana y  cincuenta fan eg as m ás a una legua que dan a l camino 
de M anzanares.

E n  la m ism a labor tre in ta  fan eg as m ás a una legua de la casa, linderas del 
camino de la  Solana y el ca rril de los Aldeanos y quince fan eg as a  igu al d istan­
cia al saliente del cam ino de los Garridos y al sur del de los Aldeanos.

F U E R A  D E  LA  Q U IN T E R IA  tenía una tie rra  de trein ta  fan eg as de sem bra­
dura a tre s  leguas de la  V illa , lindante a oriente con el camino de la N ava del 
Milano.

O tras veintiocho fan eg as en el mismo sitio  que lindan a oriente con la  N ava 
del M ilano.

T res fan eg as en el mismo sitio  y quince aparte y ciento veintinueve a tre s  
leguas que lindan al poniente con el carril de las Casas de la  Cañada, m ás o tras 
cien  fan eg as en la labor de Kuigarcía, a tres  leguas de la V illa , que lindan a 
oriente con el ejido de la labor, al sur ei carril de Torondo y al norte con tierra  
de R afae l Bobadilla.

DOÑA IS A B E L  JU A R E Z  Q U IN T A N ILL A
P artición  con Pablo P ascual y proíndivíso, tiene una quintería en el Cerro

Molín, a  legua y  media de la V illa , con cincuenta fan eg as de tierra  a trescien tos
m etros de la  casa , que linda a oriente con el camino del L u g a r Nuevo y al po­
niente con el ca rr il de los Barehinos, y en el mismo sitio o tra  de siete fan eg as, 
a medio cuarto de legua, que linda al norte con el carril que va al herradero de 
Sa n ta  M aría, con cuatro faneg as m ás a cien pasos.

O tra quintería en las casas de M aza, d istante tres  leguas, lindante con su 
tie rra  por todos los a ires, que tiene de fre n te  veinte varas y de fondo cuatro, 
con tres  celem ines de tie rra  alrededor que lindan con la casa de M aza y  cincuenta 
faneg as m ás a cien pasos, que lindan al sur con el carril que va al molino del 
Cuervo y al poniente el que va al Vao Lancero.

O tra quintería en la Casa del Duende, a tres leguas, que linda por su tie rra
por todos los aires y mide de fren te  diecinueve varas y de fondo cuatro.

E sta  quintería de! Duende se halla enclavada en una tie rra  de doscientas fa n e­
gas que linda a oriente con el camino de la N ava del B uitre y al sur el ca rril
n n o  v a  1 í nv i c » w r »  n n n  a t v c i o  í o n o n ' Q s  o  n n  o n o v t n  r í a  f i n a  l í n / l í a n  o ív./v»’-a * uj V.VII VA UO uucv. aunvguu c* uii vumxuw v»*- ivguw IJUUIIJJ Í X  x

poniente con el camino de las casas de M aza.
T rein ta  fan eg as próxim as a la casa de P ári’aga, d istante m edia legua de la  

labor que lindan a oriente con el carril que va a la C arrera, al sur con la  C arrera  
y al poniente y norte con tie rra  de la m em oria que fundó Agueda la  T ard ía . 
Y  otra de cuarenta y nueve faneg as en el mismo sitio que lindan a oriente con
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el ca rril que va al molino del Cuervo, al sur el camino que va a la  C arrera  y  al 
poniente el carril de la casa  de P á rra g a  y  al norte tierra  de la  m em oria de 
Agueda la  T ard ía .

O tra  cuarta  quintería en la  de Tadeo, a tres  leguas y  media de la V illa , lin­
dante con su tierra  por todos los a ires y  que mide de fren te  dieciocho v aras y 
cuatro de fondo. Contiguas a la  casa  seten ta  fan eg as linderas de Saavedra y  de 
M arañón, con doce fan eg as a un cuarto  de legua que lindan al norte con el ca­
mino de la Ja r r in a  y tre in ta  m ás a media legua que lindan a oriente con el camino 
del Cuarto de los N egros, a l sur el Badén de Rom ero, a l poniente tie rra  de los 
fra iles  y  al norte el ca rril del Rom eral.

Diez fan eg as en el M esón del E sp e jo , a una legua de la  Casa, que lindan a 
oriente con vecinos de H erencia. Cuatro faneg as m ás en el mismo sitio que lin­
dan al norte con los salobrales, con o tras tre s  fa n eg a s  en el mismo sitio  y  dis­
tan cia  y diez m ás que v an  a sa lir  por el sur a l carril que va al herradero de 
N ieva y a] norte a la  V ega.

T res faneguillas en el Pozo del Toro, a media legua de la casa, contra el ca rr il 
que va al M onte y al norte t ie rra  liega. H ay o tras tre s  fan eg as en el mismo sitio 
que lindan al poniente y  norte con tie rra  de Agueda la T ard ía  y  con vecinos de 
H erencia.

Cuatro fan eg as en el cerro Valverde, a media legua, lindando al norte con el 
cerro.

Cincuenta y cinco fan eg as en las casas de M oya, d istantes cuatro leguas y 
m edia, que lindan a oriente con V icente Rodrigo, vecino de Tom illoso, nom bre 
significativo en la etim ología del pueblo herm ano.

Catorce fan eg as y ocho celem ines en las casas de los Rom eros, a cinco leguas 
de la  V illa  y diecisiete en el mismo sitio y d istancia y cuatro fan eg as m ás que 
llegan h asta  la  m ajad a y al norte al camino de M anzanares y un quiñón de diez 
celem ines que da al norte con el camino de la  casa de Pascual.

Dos fan eg as en los altos de Buenavista, a tre s  leguas de la  V illa , que lindan 
por el oriente con liegos, a l sur el Cabildo de S a n ta  M aría, con o tras dos en el 
mismo sitio  y  una fan eg a  ocho celem ines que lindan con tie rra  de los fra iles  y 
con don Fran cisco  N ieva y  B a rre jó n .

Dos fan eg as en V alcargao , a quinientos pasos del pueblo, que lindan a l sur con 
el camino de M urcia, poniente tierra  de Andrés Tribaldos, el de la calle  que en­
tonces era calle juela .

T re in ta  faneg as en la M ancha del Cuervo, a  cuatro leguas, que linda a l po­
niente con Antonio Rodrigo, vecino de Tomilloso; o tra  vez el mismo nombre 
del pueblo.

Me viene llamando la atención que se llamara la Mancha específi­
camente a la tierra de Cinco Casas. Ahora atribuida al Cuervo ya tiene 
más sentido e induce a proseguir la investigación para conocer el ori­
gen de tal nombre y cual mancha pudo ser la que dejara el Cuervo.

Veintinueve fan eg as en el mismo sitio  que lindan a oriente con la  m ojonera 
del camino del Campo, al sur con M anuel M antilla, que no era sólo Pedro. Al 
poniente con el m alacón (debe ser M alecón) y al norte con Pedro Quirós, vecino 
de Criptana.

Dos fan eg as en Carraquero, a una legua, que lindan a oriente con el camino 
de Quero y  o tras cuatro en los Cerros de T ro ta  en Vano, a tres  cuartos de legua, 
lindando al sur y poniente con el camino de Quero.
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A parte de las quinterías, doña Isabel ten ía o tras muchas cosas que repasa­
rem os en lo que sea de interés.

U na fanega en el camino de V alcargao, con el que linda al norte y o tra  de 
una fan eg a  siete celem ines en el Portillo de R iánsares, a un cuarto de legua, que 
linda a oriente con el cerro.

Dos fan eg as y media en la  A ltom ira, lindando con el camino de Cervera y al 
poniente con el carril de enmedio.

F a n eg a  y media en el camino de la Calzadilla, a media legua.
Diez celem ines en el carril del Copero, con el que lindan a oriente. Dos fan eg as

en la M adrila, ocho en el camino del L ugar Nuevo, que lindan a oriente con el
camino de las Anim as Benditas. Con faneg a y media más en el mismo sitio que 
salen al camino por el norte, con otras seis faneg as que lo hacen por el poniente, 
lindando al mismo tiempo con tierra  del H ospital del Corpus C risti.

T res fan eg as y media en el camino del Campo, con el que da al poniente,
y o tras tre s  en Tribaldos, nombre que encuentro por prim era vez aplicado a una
dem arcación agrícola, d istante tres cuartos de legua. Merece la pena no olvidar 
esta  circunstancia.

Dos fan eg as en el pozo T ra je c c  ( ? ) ,  a media legua, lindante al sur y  norte 
con tierra  del H ospital del Corpuí iristi.

Cuatro fanegas en la era del M añero, a media legua, que lindan a oriente con 
tie rra  de las M onjas de San Jo sé .

Cinco fan eg as en el Pozo de Tello, a una legua, que tam bién lindan a oriente 
con las M onjas de San  Jo sé , a l poniente la  cañada del Arroyo y al norte el ca rril 
de San ta  M aría.

S iete  faneg as en el camino de V illa fran ca , a una legua, con el que lindan al 
sur, y al poniente la Laguna de las Y eguas.

Dos faneg as y media en el Cerro Gigüela, que lindan al sur con el camino del
cocero de los F ra iles .

S IN  Q U IN T E R IA S  encontram os otros hidalgos.

DON JÜ A N  SA N CH EZ P E L A E Z , de un vínculo de M atías Pozo, tiene nueve 
celem ines al sur de la C arrasola, con la que lindan, así como con el camino de
C ervera al mismo aire. Y  cuatro celem ines más en el mismo sitio, que lindan con
el A rroyo, que debe ser el llam ado Cordobés.

Dos faneg as y dos celem ines en la V eguilla, a quinientos pasos y una en el
Huerto de Márquez, a veintidós pasos, lindante de M antilla, con o tra  fan eg a  en
el mismo sitio que linda con P erea, M antilla y las M onjas Concepcionistas. Poca
pero excelente tierra  en el pueblo mismo.

O tra fan eg a  y tres  celem ines del vinculó de Gonzalo Fernández en la Serna, 
lindera de o tra  del H ospital del Corpus C risti y otra  de N uestra Señora del Ro- 
sario de San ta  M aría.

De otro vínculo de M aría Díaz de la A lberca, once fanegas en los Anchos, a 
Una legua, linderas de las Canteras por el sür y al poniente el camino de H eren­
cia ( ? ) .  F an ega y media más en este cam ino, con el que linda al poniente y 
o tras dos y media que lindan con A guilera, con liegos y con el camino de la 
H igueruela, al poniente.

T res faneg as más en los Anchos, a una legua, lidantes de A guilera, del camino 
del Camno y a poniente con el carril que va a M artín  Ju a n  y al norte tie rra  
del río.

O tra de once fanegas sin interés con otras dos en el mismo sitio con o tra  de 
diez celemines que lindan con la laguna a todos los aires, lo mismo que otra
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fan eg a  y media y o tras tre s  m ás que lindan al poniente con la A sperilla  del 
Acebrón ( ? )  (¿ A lg ú n  repecho o c u e s ta ? )  O tras tre s  fanegas y cuatro celem ines 
en el mismo punto que lindan al poniente con el cerro  Palom o, Cuatro faneg as 
m ás en el mismo sitio  lindan por el norte con los a ltillos del Acebrón, con o tras  
cinco fan eg as, a legua y m edia, que lindan con el camino de V illav iciosa y al 
poniente el camino del Donadío. Debe significar camino que conduce a  terrenos 
que fueron donados, procedentes de donaciones. T res faneg as m ás en los m ism os 
sitios y cam inos.

Ocho fan eg as que van ai ca rril que va al Monte del campo.
Cuatro faneg as en el cerro  M artín  Ju a n , que lindan a oriente con el cerro del

mismo nombre y al poniente el carril del Monte del Campo.
Del vínculo que fundó M aría Díaz la  Barch ina, cuatro fan eg as en las Peñas 

Rubias, d istantes media legua, que lindan al sur con el camino de la T orrecilla  
y al norte el camino del Campo.

Siete  faneg as en el camino de M urcia, con el que lindan al sur y al norte con 
el de M anzanares.

Doña T eresa de la T orre R ubalcanal, figu ra  im precisa entre los hidalgos, ten ía  
una fanega en la A ltom ira, o tra  de fan eg a  y media dando al camino de M an­
zanares.

O tra fan eg a  en el Saladillo, dando al camino de V illafran ca.
Cuarenta y nueve fan eg as once celem ines en la M ancha, a dos leguas, lin­

dando al norte con el camino de las C arretas, con catorce fanegas m ás que salen
al mismo camino.

Cinco fan eg as en las T aberneru elas que lindan al poniente con el Pozo de 
las Palom as y al norte con el camino de H erencia. E n  el mismo Pozo de las P a lo ­
m as veintiséis fan eg as que lindan a oriente con el carril del Pozo.

Trece fan eg as en los H idalgos, a una legua, que lindan al norte con el cam ino 
de Piédrola y tres  fan eg as más que lindan con el carril de H erencia a Piédrola 
y al poniente el de Quero.

Doce fan eg as y nueve celem ines en la  Cañada del Moro, a una legua, que lindan
al sur con el camino de V illa fra n ca  y diez fan eg as en el mismo sitio.

T rein ta  y siete faneg as en R eb ata , a una legua.
Cuatro en el M amello, contra el ca rril de la Cucacha, que lindan al poniente

con la dehesa de dicho Mamello.
Seis fan eg as en los A renales dando al camino de la  Calzadilla, con cuatro f a ­

negas m ás que salen al mismo camino y o tras dos que lindan a oriente con tierra  
del Convento de la  Santísim a Trinidad, con otra fanega y media lindera de los 
mism os padres.

Diecinueve fan eg as en las Taberneruelas que lindan a oriente y sur con el 
camino de los H idalgos. Cuatro fan eg as en los Anchos que dan al ca rril del A ce­
brón y al norte al de Carraquero y dos fanegas en el mismo sitio y camino, con 
otra  de buena calidad en la Serna, al camino de H erencia.

Con esto llegam os a DOÑA A N G ELA  RO M ERO  CARABAÑ O, que tiene una 
quintería en el B ernardillo , a una legua de la V illa , lindando a todos los aires 
con su tie rra  y que mide diez varas de fren te  y cinco de fondo. A  medio cuarto 
de legua tiene cuatro faneg as que dan al carril del Bernardillo y o tras cuatro 
en el mismo sitio.

T res faneg as en la V ega Ocaña por una parte y otras tres  por otra  que salen 
al camino de Quero. F a n eg a  y media en el camino de Tello.

Diez celem ines en el Pradillo , a cuatrocientos pasos, que lindan a l sur con
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el camino de las A buzaeras y otros diez celemines en la V eguilla que lindan al 
norte con el camino del Velador.

Veinte fan eg as en el Bernardillo , a una legua y quince m ás en el mismo si­
tio, con o tras dos que lindan al saliente con el carril de H erencia.

DON E U G EN IO  LO PEZ  G U E R R E R O
Tiene una quintería en las casas de V illa jo s , a dos leguas y media de la V illa , 

con tierra  propia a todos los a ires y quince varas de fren te  por ocho de fondo.
T res fan eg as de tierra  en las que se halla  la casa, lindan a oriente con el

carril del M inguillo y al poniente y norte con tie rra  de las  A nim as.
T rein ta  y una fan eg as contiguas a la casa que lindan a oriente con tie rra  del

Conde de las Cabezuelas, que por prim era vez aparece como lindero. A l sur tie rra
de las  A nim as y al norte el río Guadiana, a pesar de lo cual se siem bra cada 
cinco años.

Veintiuna fan eg as a medio cuarto de legua de la  casa que lindan a oriente 
con tierra  de las A nim as y al poniente el camino del L u g ar Nuevo. T re in ta  y 
dos faneg as m ás en el mismo sitio  y otras seis contra el camino de las  P in tadas 
y tre s  y m edia, m ás ocho separadas y  linderas de Barchino con seten ta  y nueve 
faneg as a media legua de la casa que lindan al poniente con el camino de la
casa de la Ig a rg a  ( Y) .

L a otra  quintería de don Eugenio está en los Hidalgos, a cinco cuartos de 
legua, con cocedero y veinte tin a ja s  que caben mil seiscientas arrobas entre todas 
y demás oficinas p ara  la labor. Mide veinte v aras de fren te  y doce de fondo.

L a tierra  en que se halla enclavada la casa comprende cien faneg as y linda 
al sur con el camino que va a la  casa, al poniente el camino de los Serran o s y 
otras cincuenta fan eg as en el mismo sitio que lindan a  oriente con el camino de

+ „ 1     Í _________T J i  «1 A n DÍArl-n/sln
o a n ta  irxaxia, ai jjuuiciiL-e c i ca iu iiiu  uc tu» in u íu g u »  y ai u u i te  clu í ci u c  u o u iu ia ,

al que dan cuatro fan eg as m ás, aparte. O tras tres  que van a p arar al cam ino 
de H erencia, con siete  m ás, con o tras siete en el cerro de las Grullas que dan 
a l norte con el cam ino del molino de las  G uerreras, con tre s  fan eg as en el mismo 
sitio  que lindan a oriente con la vereda de los Serranos, sur y  poniente río  Gi­
güela y al norte las canteras.

E n tre  o tras de m enor significación hay diez fan eg as en los Cotos de las T ab er- 
neruelas, a cuarto y medio de legua; o tra fan eg a  y media que da al cam ino del 
cocero de Berenguillo y  a l norte con el C arril del Pozo de Tello , con otras dos 
que tam bién salen al camino del dicho cocero.

A parte de las quinterías ten ía mucho m ás don Eugenio, empezando por una 
fan eg a  muy buena en el camino de los Z apateros, a m edia legua y seis fan eg as 
en los cerros del T inte, a cuarto  y medio de legua; o tra  de cuatro fan eg as en 
el Cerro de las H ontanillas a un cuarto de legua.

Quince fan eg as en el Saladillo  a media legua, lindando al norte con el camino 
de la Laguna.

Cinco fan eg as en la T orrecilla , con cuyo camino linda al norte.
F an eg a  y media en la A ltom ira, lindando al saliente con el camino de M an­

zanares, nueve celem ines m ás en el mismo sitio.
Diez celem ines en el N avajo  del Cabildo, distante media legua. O tra vez apa­

rece esta  palabra y ahora no aplicada a la calle contigua a San ta  M aría ni a  su 
p ara je , lo cual le da valor de uso corriente en la  época com entada, contra lo que 
pasa hoy. E s te  N avajo  linda con tie rra  de los T rin itarios y  se llam a del Cabildo 
y con el camino de la H uerta  de las M añanas.

Dos fan eg as en la proxim idad del Pozo de la Nieve, a un cuarto de legua, con
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otras dos m ás y dos celem ines en el mismo sitio que lindan al poniente con el 
camino de V illarta .

S ie te  celem ines en el cam ino de las P aredetas, que vuelve a  aparecer.
Cuatro celem ines extram uros, que lindan a oriente con tierra  de Sor Doña 

N icolasa de San  Fernando, relig iosa en su convento de San  Jo sé  de esta  V illa  
y  al sur el camino del Campo y al norte con el camino de los B arreros.

O tros dos celem ines, ta n  buenos como todo lo que rodea al pueblo, extram uros 
de la V illa , que lindan a oriente con el cam ino de la Concepción (las M o n jas) a l 
sur y poniente la casa de A gustín  Xim énez y  al norte el arroyo de la Mina.

Seis fan eg as en el Arroyo de Ju a n a  Jim énez, a tre s  cuartos de legua, lindan 
a oriente dicho A rroyo y al sur el camino de las Taberneruelas.

Cinco faneg as en el antedicho ca rril y dos m ás con los mismos linderos.
Cuatro fan eg as y media en C arrasard ina, que lindan a oriente con el camino 

del L u g ar Nuevo y al poniente el de Cervera.
Nueve faneg as en el Cerro M esado, a una legua y tres y media próxim as al 

río Z áncara, a cinco cuartos de legua, que lindan a oriente con el cam ino que sale 
del Vao del Toro y al norte con el Ju n car.

T res faneg as y media en las G uerreras, a cinco cuartos de legua, y  cuatro  
m ás en el mismo sitio, que lindan a oriente con el camino de Ja casa de V aca.

Diez faneg as en las Z orreras, a legua y media, que lindan al sur con el ca rril 
de las Suertes.

Cuatro fan eg as en la D ehesilla, a legua y media, lindando al norte con el 
camino del L u g ar Nuevo.

Ciento veinte fan eg as en la M ancha, donde nom bran Rui G arcía, a tre s  leguas,
«1 «..,.-..,'1 „ n .r..„niiiiu an u u  a i j j u í i i c j h . c  uun c i K.axxii v í c  la s  x c iu ig u c ia o , cuü unut ic íiicg a o , ci i c ¿  uicv

y media que lindan al sur con el carril de los Bueyes.
Cuatro faneg as en los Barch inos, que lindan al sur con la L aguna de Chinchilla 

y al norte el ca rril de las Su ertes. O tras tre s  fan eg as en el mismo sitio que lin ­
dan al sur con Ja Z an ja del Concejo y al norte el carril de los Bueyes. O tras tre s  
fan eg as al hilo de la m ism a zan ja , con siete faneg as más en el carril de los
Bueyes y fan eg a y media contiguas que lindan al sur con el río Guadiana.

O tras cinco fan eg as en la m ojonera de Quero, a legua y media, que linda al 
sur con la L aguna de la M uela, donde me amaneció algunas m añanas de chico. 
Al poniente el carril de los Tardíos. O tras tres  fan eg as en la m ism a m ojonera 
que lindan a oriente con el carril de los Tardíos, con lo cual llegam os a la p ri­
m era quintería de don Kugenio, adem ás de las  dos dichas, que estaba  en la M an­
cha, donde nom bran las T res Casas, d istante de esta V illa tre s  leguas y media, 
lindante a todos los a ires con su tie rra  y que mide quince varas de fren te  y cinco 
de fondo. Rodeando esta  casa hay una parcela de ciento veinte faneg as que linda 
a oriente con el camino de la C arrera, al sur el del Lugar Nuevo, poniente y 
norte el camino que va a la  Alam eda de C ervera y al sur el del L u g a r Nuevo 
y contigua a esta  parcela  o tra  de seten ta faneg as que lindan con el cam ino de 
la Solana al oriente y al poniente con el camino de las casas de las M oyas y al 
norte con el del L u g ar Nuevo. O tras seten ta  faneg as distan de la  casa medio 
cuarto de legua, que lindan a oriente con la M ajada de los G arridos y al sur el 
camino viejo de la Solana, al poniente el camino de la  C arrera y  al norte con
- 1  J  _  1 _   J  _  J  _  1 A  - M -kj ue i¿t stíJiuci uej Agujjct.

Con esta d istancia de medio cuarto de legua hay otras ciento siete faneg as 
que lindan a oriente con la senda del A guila, al sur con el camino de la N ava 
del V illano (puede ser, pero se involucran muchos las palabras M ilano, Vilano 
y V illano, que sale ahora) y al norte con el camino de las casas de la s  Perdi-
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güeras. H ay siete fan eg as m ás en el mismo sitio que lindan por todas partes 
con la m ajada de los Pilones.

Dieciocho fan eg as en la m ism a labor que lindan a oriente con el camino de 
la C arrera , al sur e l 'd e  las T res Casas y doce fanegas y media m ás que lindan 
a oriente con el camino de las casas de Moya, con trein ta  y seis fan eg as y m edia
más en el mismo punto, qué lindan con el camino de' las Casas y con el de la
C arrera.

Quince faneg as a un cuarto de legua de la casa que lindan a oriente y sur con 
tierra  de la labor de las M oyas y á poniente el camino que va a dicha labor, con 
o tras diéciseft fan eg as en el mismo sitio, lindantes asim ism o al camino de la  Ca­
rrera , a! sur el carril de la M ajada de los Pilones y al poniente y norte el cam ino 
viejo de lá Solana.

DON FE R N A N D O  D E  A G U IL E R A
..L a suya es una de las riquezas que m ás ha trascendido a nuestros tiem pos 

por la índole especial de su distribución, enriqueciendo a una serie de fa m ilia s  que 
se han prolongado hasta  nuestros días. Fu e grande, sin duda, su caudal, pero le 
aventajó  el ruido de sus doblones cuando al m orir se le abrieron los puños. Le 
pasó lo que a M antilla, que se quedó y heredó y después soltó.

Del vínculo que fundó don Jerónim o Rom ero Nieva ten ía  lo siguiente:
U na fanega buena en el camino que sale de la C arrasola, a trescientos pasos, 

lindando al norte con dicho camino.
O tra faneg a en la A ltom ira lindante al sur con el camino de la B a ls illa , con 

dos faneg as m ás que llegan al camino de A rgam asilla  y o tras dos al mismo 
cansino.

Cinco faneg as en el camino de las Paredetas, con el cual lindan, a media legua.
T res fan eg as y media en el cerro de la  Tintorera, a un cuarto de legua, que 

lindsi al norte con el ca rril que desde A renas lleva a Camuñas.
T res fan eg as y media en el Mamello, a media legua, que lindan al norte con 

el camino de H erencia. E n  esta  tierra  aparece tam bién como lindero A ndrés 
M oralejo, indicio cierto  de hasta  donde se rem otan los apodos que todavía per­
duran. Tenía otros nueve celem ines allí dando al poniente con la  dehesa del M a­
mello, con otra fan eg a  y diez celemines linderas de la m ism a dehesa y de tie r ra  
de la  Parroquial de San ta  M aria.

Nueve fan eg as en los M arotones, a un cuarto de legua, que lindan al poniente 
y norte con los carriles  que salen al camino de H erencia.

Doce faneg as en la V eguilla de Consuegra, a media legua, que lindan al po­
niente con tie rra  del H ospital de los A ngeles. Tiene esta tierra  dos detalles de 
interés, el del H ospital de los A ngeles que indica duplicidad de estos estab leci­
m ientos en la V illa y el de la V eguilla de Consuegra que debe ser la  V eguilla  

..actual, pues la V eguilla de P alacio , mencionada en más de una ocasión, no se ha 
puntualizado todavía.

Estas Veguillas, que no lagunas, eran, como su nombre indica, vegas 
pequeñas, es decir, terrenos bajos favorecidos y fertilizados por las 
aguas corrientes, la de Consuegra donde sigue, no como vega sino como 
laguna, muy aumentada y perjudicada con las escretas de la ciudad 
y la de Palacio, ya inapreciable, que lo estaría al caer de la pequeña 
nava o navajo del Torreón, hacia la Serna y el Pradillo, gozando la 
frescura del arroyo Cordobés y de las aguas que bajaban y bajan hacia 
él desde las lomas, disminuidas, pero no desaparecidas, de las calles 
que hay más allá de la del Salitre, que hemos visto de hacer y que no
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se consiguió nivelar, afortunadamente para ellas, que estarían mucho 
más embarrizadas que lo puedan estar ahora. En esto hay que incluir, 
aunque esté más acá de la calle del Salitre, lo que hay a partir de Ja 
Placeta de Palacio, desde la casa de Engalgaliebres, el Cebollo y todo 
aquello, hasta remontar el cerrete de la casa de Ramón Carayaca, 
cuyas faldas iban a la Veguilla de Palacio, que era una tierra fresca 
y húmeda, muy fértil y no una laguna pestilente como ahora, por el 

constante enchareamiento de la Veguilla de Consuegra, se figura todo 
el mundo.

V einticu atro  faneg as en el mismo sitio lindando con el camino del Cocedero 
de los F ra ile s . E s  lindero de esta t ie r ra  al poniente don Diego Jo sé  de R o ja s , 
vecino de Puente la Encina y al norte el camino de V illafran ca.

Quince faneg as en el Cerro Gigüela que salen tam bién al camino de V illa - 
fra n ca  y dos fan eg as m ás en la  V eguilla  que tam bién salen al camino del Cocé1- 
ro de los F ra iles.

Seis faneg as en los altos del Saladillo que lindan al saliente con ei camino 
de los H idalgos, con fan eg a  y media en el mismo sitio y nueve celem ines m ás.

Cuatro faneg as en el camino de Madrid, próxim a al de los Golpeaderos, a un 
cuarto de legua, lindantes a oriente con el camino y a] poniente con los a ltos del 
camino de los H idalgos, con fan eg a  y media m ás que linda a oriente con la Senda 
de los Carneros. O tras dos fan eg as en el mismo camino que lindan al poniente 
con el camino de Piédrola y al norte con un cerro.

Dos faneg as y cuatro celem ines en el Cerrillo Colorado, a un cuarto de legua, 
que lindan a oriente con el carril de las P ililjas.

Nueve celem ines de buena calidad en la Baladrona, contigua a la V illa , que 
lindan a oriente con tierra  P arroquial de San ta  Q uiteria y ai poniente tie rra  del 
H ospital del Corpus C risti.

Ocho celem ines, tam bién buenas, como todas las que rodean la V illa , en el 
camino de los R osales, d istante quinientos pasos, con cuyo camino linda al po­
niente.

Dos faneg as en la Cañada del M aestre, a un cuarto de legua, que lindan a 
oriente con el carril de las P itillas  y al poniente con el camino del Cocedero de 
P erea, con otros diez celem ines en el mismo sitio que lindan al sur con o tra  de 
la Cofradía del Santísim o de San ta  M aría.

F an eg a  y media en el camino de las P ilillas, a un cuarto de legua, que linda
al sur con el Arroyo R ián sares, al poniente el camino y al norte cerros llecos.

Ocho faneg as en los cerros de las Fon tan illas, a medio cuarto de legua, que 
lindan a oriente con el carril de la Cruz de Cerro, al sur camino de la Puebla.

T res fanegas en el mismo sitio , que lindan al sur con Andrés Tribaldos, nom­
bre que continúa apareciendo, al poniente el camino del Toboso, en el cual hay 
o tras cinco faneg as que adem ás del camino dicho lindan por el poniente con el 
camino de R iánsares.

O tra de cuatro faneg as en los B arreros. Recuérdese las muchas veces que 
hemos tropezado con el camino de los B arreros. Pues esta t ierra  que está en
ellos d ista medio cuarto de legua y linda con el camino dei Pico de la Solana ( ? ) .
Los demás son linderos personales que nada recuerdan. Pero don Fernando tenía 
o tras dos fan eg as y cuatro celem ines en el alto del cerro de los B arrero s, a la 
m ism a distancia de medio cuarto de legua, que lindan a oriente con dichos cerros, 
al sur una era, la de Ju a n  P aniagua, al poniente otra  de P atric io  M archante y 
al norte otra de Manuel B a rrile ro ; luego los B arrero s estaban detrás de la E s ta ­
ción, m ás o menos d istantes, pero no mucho por estar lim itados por los cerros.
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F an ega y media en el camino del Campo, a medio cuarto de legua, que linda 
a oriente con tierra  P arroquial de San ta  M aría, a l sur el camino de los Molinos 
y al norte el Camino de los Z apateros, que sería por donde se iban a celebrar 
San Crispín, a continuación de las H uertas. Dos faneg as y media m ás en el mismo 
camino linderas de Pedro V alenzuela y cuatro fanegas más en las Peñas Rubias, 
d istantes media legua, linderas al sur con el camino.

O tras dos faneg as y media en la T orrecilla  del Campo, que tam bién in teresa
localizar por lo mucho que se habla de ella im precisam ente. D ista media legua
y linda a sur y norte con el camino de la Torrecilla .

Once celemines extram uros de la V illa que linda al poniente con la hu erta  de 
Pedro M antilla y al norte otra de la m em oria de Ram írez (hacia  el arroyo de 
las S an ta n illa s).

Quince celem ines en el camino del Campo a cuatrocientos pasos, que lindan al 
poniente con tie rra  de la Cofradía del Santísim o de San ta  Q uiteria y al norte 
el camino dicho.

Nueve celem ines cerca de la era de M antilla, a cuatrocientos pasos, que estaba 
junto a la huerta del mismo.

Veinticinco fan eg as en los Cerros de la Cruz de Cerro, a media legua, que 
lindan a oriente con el camino del Cristo V illa jo s , al sur el carril de R iánsares.
Al norte con tierra  del H ospital de los Angeles.

Veinticinco fan eg as en Jos Anchos, a media legua, lindantes al poniente con 
el camino de la Puebla, con o tras quince faneg as que salen al mismo camino 
y cuatro m ás ap arte  en el sitio dando a la ladera de R iánsares, en cuyo P ortillo  
hay o tras cinco fan eg as que tam bién dan al camino de la Puebla, con otros 
ni eve  celem ines casi improductivos.

rs ¡? .  „i:-______ 1 _ _ A . , U K v .  « rv r> r./ir» £l1 pym inn 1 ííj j o s  l a n e g a s  y  u i t u j a  e n  i u s  t j u e  ü i i u ^ h  a  u t i v i n c

Cruz de H ierro y al poniente con el camino de la Puebla.
V einte faneg as en Olla Redonda, a media legua, que lindan a oriente con 

tierra  de los padres C arm elitas de la V illa  del Campo y al poniente y norte con
el carril del Pico de la  Solana, segunda vez que aparece y que no puede re ferirse
a la Solana pueblo.

Nueve faneg as en Jos C orrales de Ju an  Cano, a media legua, tam bién linderas 
con el carril del Pico de la Solana.

Seis faneg as y media en Olla Redonda, a un cuarto de legua, que dan tam bién 
al carril del Pico de la Solana, con tres  faneg as más en el mismo sitio.

S iete  faneg as en los Quebradizos, a tres  cuartos de ¡eg-ua, que lindan con el
camino y al poniente con el camino del cocero de Perea.

Quince faneg as en el camino del Q uintanar, a tres  cuartos de legua, que 
lindan a oriente con cerros llecos, sur y poniente con el camino.

Catorce faneg as en los Y esares, a tres cuartos de legua, que lindan a oriente 
con un vecino del Campo, al sur tierra  del hospital de los A ngeles, con una 
fanega y diez celem ines en dicho sitio, que da a oriente con el ca rril del Pico 
de la Solana y al poniente con el camino del Q uintanar, y trece  fan eg as más 
que van al camino del Cristo de V illa jos por el saliente y al poniente el carril 
de la Cruz de H ierro.

Quince faneg as en los Y esares que lindan a oriente con el camino del Quin­
tanar.

Ocho fan eg as en el cerro C arretero, a media legua, que lindan a oriente y sur 

con tierra  del Conde de las Cabezuelas y al poniente y norte con o tra  del Hos­
pital del Corpus C risti, con cinco faneg as más en dicho sitio linderas con el 
carril que va a Quero y al poniente cerro lleco.
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Diez faneg as en los Y esares, a media lengua, que lindan al sur con el camino 
de los Y esares y al poniente con el de la Puebla.

Doce faneg as en el camino de la H igueruela, a media legua, que lindan al
poniente con el camino del Gam onar, y cinco faneg as m ás que dan al poniente
con el camino de la H igueruela.

Dos fan eg as y media en el pico de la Solana, d istante tres cuartos de legua, 
que lindan con cam pesinos, lo cual indica claram ente el sitio por donde anda el 
referido Pico y Solana.

T re in ta  y tres  fan eg as en el cerro M oreno, a tres  cuartos de legua, que lindan 
a oriente con el carril de las P ilillas  y al poniente con el camino de Quero.

Diez faneg as antes de lle g a r a Carraquero, a tres cuartos de legua, que
lindan a oriente con el cam ino de Quero y al norte con el camino del cocero de
P erea.

Dos faneg as m ás en el cerro Moreno, a tres  cuartos de legua, que lindan a 
oriente con las Peñas de dicho cerro, al sur t ierra  del beneficio de San ta  Q uiteria 
y al poniente el camino de Carraquero.

Cuatro fan eg as en la Cañada de T rota , a tres cuartos de legua, con linderos 
personales.

Dos fan eg as en la laguna de la H igueruela, a una legua, con la cual lindan a 
oriente y al poniente con el cam ino del Gamonar.

Cuatro fan eg as en los A lcores, segunda vez que sale a re lucir esta palabra 
ya com entada anteriorm ente, distan dos leguas, linderas de tie r ra  inculta, con 
o tras cuatro faneg as que lindan al norte con ej río Guadiana.

Diez celem ines en los Ahogadizos, a un cuarto de legua, lindante a oriente 
con el camino de los Rom anes y al poniente y norte con el carril de la C antera 
de los F ra ile s , con o tra  fan eg a  que linda tam bién con el camino de los Rom anes 
y ai poniente con ei carril de las C arretas.

Dos faneg as y media en los altos de OUa Redonda, a un cuarto de legua, 
lindando a oriente con el camino de dicha olla y al sur cerros llecos.

F an eg a  y media en los Golletes del cerro de M artín  Ju an , a una legua, lin­
dando al poniente con el cerro.

Cinco fan eg as en el alto de los B arro s, a medio cuarto de legua, que lindan
a oriente con el carril de los B arrero s y al norte cerros llecos.

T res fan eg as en los cerros de M ota en Vano, a tre s  cuartos de legua, con 
los que lindan al poniente.

Dos fan eg as en el mismo sitio  que lindan a oriente con las canteras, al sur 
el Camino de H erencia.

O tras cinco faneg as en el Cerro Gordo, a media legua, lindando a norte con 
dicho cerro.

Seis faneg as en el Cerro de M artín  Ju an , a una legua, y otra  de cuatro 
fan eg as en los cerros de P a ja re s , que lindan a oriente con dicho cerro, al po­
niente con el carril del Acebrón, y tre in ta  faneg as en el mismo sitio  que lindan 
al poniente con el camino de Quero, y diez faneg as m ás que lindan a oriente 
con el carril del Acebrón, con tres faneg as m ás y cinco por o tra  parte que 
lindan con el carril de Piédrola al norte y al poniente con el de las P ilillas.

Cinco faneg as en Carraquero, a tres  cuartos de legua, que lindan a oriente 
con el camino de Quero y al poniente y norte con el camino del cocedero de 
P erea.

Seis faneg as en el camino de Piédrola, a tres cuartos de legua, lindando a 
sur y poniente con el camino.

Doce fanegas en P a ja re s , a una legua, que lindan ai poniente con el carril
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del Cerro Moreno. Y  dieciseis faneg as más en el mismo sitio y lindantes al po­
niente con el carril del Aeebrón.

Diez faneg as en la Puente Nueva, a una legua, que lindan al sur con el río
Guadiana, al poniente con el camino de M anzanares y al norte la Puente.

Seis faneg as en el Aeebrón, a una legua, y en el mismo sitio seten ta  fanegas,
a cinco cuartos de legua, que lindan al poniente con el camino de Quero, con
ciento tres  faneg as en el mismo sitio, lindantes al sur con el camino del Quin­
tanar.

T rein ta  y ocho faneg as en el cerro de la Muela, a cinco cuartos de legua.
Cincuenta y cuatro faneg as en V ióacentenos, a dos leguas, que lindan con 

el camino a oriente.
Ocho faneg as en la V ega de Záncara, a dos leguas, y dieciseis faneg as más 

en el mismo sitio, que lindan a oriente con la senda del A guila, con otras cinco 
que lindan a! norte con el río Guadiana y seis m ás tam bién linderas del mismo 
río y nueve aparte que tam bién dan a él, m ás otras diez faneg as que llegan por 
el norte a los A ltos de las M arianas y todavía otras cuatro fan eg as con lin­
deros personales.

Diez faneg as en Jas Z orreras, a dos leguas, que dan al camino de las C arretas 
a l sirr y por el norte a las Zorreras.

Con esto llegam os a la prim era quintería de don Fernando A guilera, llam ada 
la Grande, en la M ancha, a cuatro leguas, que linda a todos los a ires con tierra  
de su labor y tiene de fren te  dieciocho varas y de fondo cuatro. E sta  quintería 
e ta  enclavada en una tierra  de cien faneg as que linda al saliente con el carril 
de M a n 'm a re s , al poniente el camino de los Rom eros.

Y  otra  de ciento ochenta fan eg as, a doscientos pasos, y otra de cuarenta y 
cuatro fan eg as, a medio cuarto de legua de la casa, que lindan por el norte
con el carril del Letrado, con veintidós faneg as más que llegan por el sur con 
el camino de la C arrera  y al norte con el carril de Valdivieso.

O tra de dos fan eg as, a doscientos pasos de la casa, lindando al sur y norte 
con el camino que va a las M otólas y al poniente con liegos, con o tras diez 
fan eg as que lindan a oriente con tierra  del Licenciado Xim énez, que debía ser 
el padre o herm ano de M aría Jim énez, que dio nombre a la Cañada. E s ta  tierra  
linda al sur con la M ajada del Raso.

H abía en la casa su buena era.
Y  Regam os a la Q uintería de los Rom eros, en Ja M ancha, a cuatro leguas y 

media, tam bién lindante a todos los aires con su tierra , con catorce varas de 
fren te , ocho de fondo, patio de siete en cuadro y corral de siete.

O chenta y siete fan eg as rodean la casa y lindan al sur con el carril de las
M otólas, al poniente el camino de la casa.

V einticu atro  fan eg as, a ochenta pasos de la casa, que salen al camino de
A rgam asóla  por el saliente, al norte y poniente el camino de las M otillas y al
sur con tierra  de las M onjas de la Concepción.

A cuatrocientos pasos de la quintería seten ta fanegas que tam bién dan a 
oriente con el carril de la M otóla Oradada — bonito nombre que aparece por 
prim era vez. E l hecho de m encionarlas en plural y el que a ésta  se le aplique 
un calificativo  tan  culto y bien sonante, indica que eran v arias las M otólas— . 
Pues bien, esta M otóla Oradada lindaba al sur con el Camino de Daim iel.

Dieciocho fan eg as a trescientos pasos, en el mismo sitio que lindan al poniente 
con M ajada R ealenga.

A cuatrocientos posos de lo Quintería Quince fanegas Que lindan o! sur con
el C arril del Pozo y de los M achos, al poniente el camino de la casa.
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A doscientos pasos de la casa quince fanegas que tam bién salen al camino 
por el poniente.

T re in ta  y tres  faneg as a un cuarto de legua que dan al sur con la M ajada 
ue M artín  Rom án y cincuenta y cuatro faneg as en ei mismo sitio  que lindan 
a oriente con M ajad a Realenga, a la cual salen tam bién o tras dos faneg as 
aparte.

Veintidós faneg as en el Q uejigar, a cinco leguas de la V illa , que lindan a 
oriente y norte con tierra  de las R elig iosas de la  Concepción y al poniente con 
tie rra  de la Parroquia de San ta  Q uiteria, con otra  fan eg a separada que linda 
a oriente con las casas del Q u ejigar y en la mism a tierra  de Santa  Q uiteria 
y de las M onjas Concepeionistas.

S eten ta  y tres  fan eg as en la M ancha y sitio del Raso, a cinco leguas, que
dan por el poniente al camino de las M otiüas y al norte con la C arrera.

E n  las Rom eras tenía don Fernando eras.
Del vínculo que fundó don Fernando A guilera, ta l vez padre o abuelo del

poseedor de la hacienda descrita, ten ía :

Cinco faneg as buenas, ca lificativo  que no se prodiga en la c lasificación , en 
el camino de H erencia, a medio cuarto de legua, lindantes con el camino, al norte 
con o tra  de la Cofradía del Santísim o de la Parroquia de San ta  M aría y o tra  
de tres  fan eg as en el Pozo de la Nieve, a medio cuarto de legua, que lindan al 
norte con el camino de H erencia, con media fan eg a  m ás en el mismo sitio  
que linda al poniente y norte con la senda del camino de H erencia, y nueve 
celem ines en el camino de las P aredetas, a medio cuarto  de legua.

Del Vínculo que fundó don Rodrigo Alonso Barch ino tenía otra  quintería 
llam ada los Barchinos, en la M ancha, a dos leguas, lindante con su tierra  a todos 
los aires, con un fren te  de d ieciseis varas y cinco de fondo.

Cien faneg as de tierra  a medio cuarto de legua de la casa que lindan al 
sur con la senda del A guila y o tras cien faneg as a un cuarto de legua de la 
q u in tería  que lindan a  oriente con el camino del Loro, al sur el M onte T a lla r  y al 
norte con el C arril de los Aldeanos.

A cuatrocientos pasos de la quintería siete fan eg as tam bién lindantes al sur 
con el carril de los Aldeanos y doce fan eg as m ás a la m isma d istancia que 
lindan a oriente con el cam ino de los B archinos, al sur el de los Aldeanos y al 
norte con el río Guadiana.

T res fan eg as a cuatrocientos pasos de la quintería, linderas tam bién del 
camino de los Aldeanos al sur, al poniente el del Loro y otras seis faneg as dos­
cientos pasos m ás a llá  que lindan a oriente con el camino viejo  de la  Solana
y al poniente con el del Loro y al norte con el de los Aldeanos, con diez cele­
m ines a doscientos pasos de la quintería que dan a oriente y norte con el río 
Guadiana y todavía m ás cerca de la casa, a cien pasos, tre in ta  faneg as contra el 
camino viejo de la Solana.

Del Vínculo de doña M aría Ortiz ten ía  dos faneg as pegadas a la H uerta del 
Pico, d istante doscientos pasos de la V illa , lindando al poniente con el camino 
de los Y esares y otra  de faneg a y media en el Pozo Carnicero, a medio cuarto
de legua que linda por el norte con cerros llecos.

L ibres de los vínculos ten ía otros bienes libres.

Media fanega, que como todas estas  parceld las era inm ejorable, en el cu ar­
tillo  de P erea, a trescientos pasos, que linda a oriente con el carril de los B a ­
rreros, al sur el camino de V alcargao y otros ocho celemines en el Cerrillo de 
los L agarto s, d istante seiscientos pasos, con otros ocho celemines de bizcocho
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puro en la V eguilla de Palacio  (recuérdese lo dicho a este respecto de las Ve- 
gu illas) d istante cuatrocientos pasos, lindantes con el camino de la  Veguilla.

O tros diez celem ines tam bién m agritos en el camino del H um illadero, del 
que se habló, d istante cuatrocientos nasos, que lindan a oriente y sur con dicho 
camino, poniente con tie rra  del convento de las M onjas de San Jo sé  y al norte 
la zan ja  de la M ina. E ste  detalle d escarta  la posibilidad anunciada de que la 
Cruz del H um illadero estuviera a la entrada de H erencia y en cambio hace mas 
probable que estuviera del camino de M anzanares hacia los cerros.

O tra tie rra  de seis celem ines a trescientos pasos que lindan a oriente con el
camino del Pozo de la Nieve y al norte con el carril que de las S a litre ría s  sale 
al camino de H erencia. E ste  camino, oblicuo desde los S itios al a ire del Pozo 
de la Nieve ha desaparecido por las casas donde tantos niños alcazareños se 
han cocido con la humedad.

T res faneg as en ios Anchos, a media legua, lindantes al sur y poniente con 
el camino del Gam onar, con cuatro faneg as m ás que lindan al saliente con las 
C anteras y al poniente con el camino de la H igueruela, donde hay tre s  fanegas 
m ás que lindan a oriente con el carril que va al Acebrón y o tras dos fan eg as 
con linderos personales.

T res faneg as en el Vao del Toro, a legua y media, con cuyo camino lindan al 
poniente.

Diez fan eg as en las casas de Treviño, a media legua, que lindan al sur con 
el r ’o Guadiana y al norte el rio Záncara.

O tras ocho fan eg as en la Cantera de tres  Viñas, a una legua que lindan a
oriente con el cerro de la Cantera.

Cinco fan eg as en la V eguilla de Consuegra (no se olvide el detalle de las 
V eguillas) a un cuarto de legua, la de P alacio  a cuatrocientos pasos.

Una fanega y diez celem ines en los R osales, distante seten ta pasos, que 
lindan a oriente con el camino de los R osales, al sur con el C arril de la  E rm ita  
de San  Sebastián . Luego los R osales estaban en las inm ediaciones del Santo.

Dos faneg as y media en los A ltos del Pozo V iejo , a medio cuarto de legua, 
lindantes a oriente con el carril que va al camino del Q uintanar y al poniente 
y norte con el carril del Pozo de los Franceses. Son dos pozos de los que veremos 
quién se sale, con pozatas y todo.

Una faneg a a ia subida de M ira. No se dirá que no puntualizaban al señalar 
la t ierra  del cem enterio actual. E sta  tierra  estaba a setecientos pasos y lindaba 
a oriente con el camino de A rgam asilla , al sur la era de G uerrero y al poniente 
y norte el camino de las G uerreras.

Cinco faneg as y media junto al pozo de Tello, t ierra  de los herederos del
Licenciado Reguillo por la  parte de oriente y al norte con el camino del Pozo.

Dos faneg as y media en la V ega Nueva, a legua y media, lindando a norte 
con dicha Veganueva. Y  tres  faneg as más en el mismo sitio  que linda por el 
saliente con los M ereedarios de H erencia y tres fanegas m ás, tam bién lindantes 
con dichos fra iles  y al norte con el carril de la H uerta de las M añanas, con 
otras tres en el mismo sitio y linderas al poniente con la vega y al norte con 
el carril de la H uerta de las M añanas y otras dos tam bién linderas de la Vega 
y al poniente con salobrales.

Dos faneg as y cuatro celem ines en los Voladizos, a legua y media y otra  de 
dos celem ines contiguos a la V illa , entre las eras que lindan al poniente con
un carril y al norte con el molino de aceite de esta hacienda cuya puntualizaeión
figu ra  en otro capítulo.

Y  con ésto term inan las tie rra s  propiam ente dichas de don Fernando A guilera.
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DON P E D R O  L O PE Z  D E PA R R A G A  Y  ALA RCON
E ste  señor, que dio nom bre a las esquinas centrales de la  C astelar, llam adas 

por él de P á rra g a , como le pasó a N ieva con las de la calle R esa  y San  F r a n ­
cisco, tenía, de la m em oria que fundó Ju a n  Serrano, dos fanegas buenas en la 
V ega Qeaña, a un cuarto de legua, lindantes a oriente con el camino de las P ili­
llas y al poniente con el camino del Cocedero de Perea.

De la  M em oria que fundó Fran cisco  Xim énez Tardío, tres fan eg as en el camino 
de Piédrola, a un cuarto de legua, lindando a oriente con dicho camino y al po­
niente con el carril del Saladillo.

Del vínculo que vinculó el B ach iller Ju a n  B iller ( ¿ ? )  tenía cinco fanegas en la 
Cucacha, a media legua, lindantes a oriente con el Mamello.

Ocho celem ines buenos en las Garas de Dios, a un tiro de piedra, que linda 
al sur con el A rroyo Cordobés. Se había supuesto que las C aras de Dios estuvie­
ran d etrás de la calle de las Peñas, pero parece que deben e sta r m ás aba jo  por­
que el arroyo, al parecer, no tom a el nombre de Cordobés hasta que sale al campo 
después de cruzar la Mina. No acaba de estar claro este detalle.

Dos faneg as en el Pozo V alle jo , a media legua que lindan al sur con el carril 
del Pozo y al norte con el Pozo.

Ocho fan eg as en el camino de las Paredetas, a media legua, lindante el po­
niente con el camino.

Fan ega y media en el Prado de la V ega del Guadiana, a dos leguas, que 
linda al sur con el Caz, poniente y norte con el carril de los Bueyes, con otra 
faneg a y media en el mismo sitio  que linda al sur con el carril del Caz y por los 
demás a ires con su hacienda, con o tra  media faneg a allí mismo que linda a 
oriente con el carril y al norte con el camino de los Bueyes y o tra  fan eg a que 
linda con los herederos de N icolás de Silva al poniente, con tre s  faneg as m ás 
y tres  celem ines que dan al norte al carril de los Bueyes.

Una faneg a en los molinos de ia Pólvora, a dos leguas, que linda a oriente y 
norte con el camino de los Molinos, con otra fan eg a que linda al sur con el 
arroyo del Ladrón.

S ie te  faneg as y media en el mismo sitio  que lindan al sur con el Caz del 
Guadiana, con otras dos fan eg as y media orilla  y otra y diez celem ines que dan 
al carril de jos Bueyes y o tras tre s  fan eg as que lindan a oriente y sur con tierra  
del licenciado Rom ero M ercado y seis y media que dan por el norte a l camino 
de los Molinos de Pólvora.

Dos fan eg as de mediana calidad en el Vao Lancero, a dos leguas, con cuyo 
camino da al sur.

Veinticinco faneg as en las Perdigueras, a tres leguas que lindan a oriente con 
el carril de R u igarcía  y al poniente el camino de dicho sitio, con siete faneg as 
m ás que lindan a sur y poniente con el camino de la Nava del Molino y v ein ti­
cinco m ás que tam bién lindan por oriente con el expresado camino de la N ava 
del Molino.

Diez faneg as en la M ancha, a dos leguas y media que lindan a oriente con 
tie rra  del Licenciado Perruea, al sur o tra  de la m em oria de A lm aguela, al cual 
seguram ente se debe la calle de este nombre. P or el poniente da al carril de las 
P intadas.

Cincuenta y ocho fan eg as en el camino de A rgam asilla , a cinco cuartos de legua, 
que lindan a oriente con el camino y al poniente con el camino de M anzanares y 
:tl norte con la ju n ta  de dichos cam inos y siete fan eg as más en el mismo sitio 
que dan al poniente con el camino del L ugar Nuevo y por el norte dan a tierra  de 
la m em oria que fundó Agueda Xim énez de la Tardía.
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Dos faneg as y media en el referido sitio , que lindan con tierra  de la C apella­
nía de A vila por el oriente, con los herederos de Silva por el sur y al poniente 
y norte con el camino del Castillo, Debe re ferirse  al Castillo de la Alam eda.

Cuatro faneg as en el camino de A rgam asóla  de Alba, a dos leguas que lindan 
a oriente tam bién con Silva, al sur el carril de los Aldeanos, poniente carril de 
la Q uinter a de Pozo y al norte con la presa del Guadiana.

T res faneg as próxim as al Vadíllo de Ju a n  Luis, a dos leguas, que lindan a
oriente, poniente y norte con el Caz y al sur con el carril que sale del Vao de la
Alam eda y va al L u g ar Nuevo.

T rein ta  y seis fan eg as en la M ancha, a dos leguas, que lindan a oriente con 
el camino de M anzanares, al sur con la  cañada de Ram írez y al poniente con el 
camino del Pozo.

Diez fan eg as y cuatro celem ines inm ediatas a San Lorenzo, en la M ancha, 
a dos leguas, que lindan al norte con el caz del rio Guadiana.

Como bienes libres tenía don Pedro P á rrag a , una casa quintería en la M ancha,
a la p arte allá  del río Guadiana, a dos leguas de la V illa que linda con su tierra  
por todos los aires y mide de fren te  doce varas y de fondo cuatro. E s ta  casa  se 
halla enclavada en una tierra  de una fan eg a de sem bradura y sale al camino de 
A rgam asóla , al carril de los Aldeanos por el sur, con otra fanega y media a un 
tiro  de bala que linda al sur con el Caz y otra media faneg a que linda a oriente 
y poniente con este individuo (se re fiere  al dueño y  revela, como ya se hizo notar, 
el concepto que se ten ía  de dicha p a lab ra). Tam bién da al Caz por el sur.

Ju n to  a las anteriores una fan eg a y tre s  celem ines que salen tam bién al Caz 
y lindan con tie rra s  de este  interesado, con otra fanega y media a un tiro  de bala 
tam bién linderas al sur con el dicho Caz y cinco fanegas y media que lindan a
A n íon fo  />nn Ia c  P o r o r l o  o a c  A nH ívunc  a l  onv n r \ y \ lo  7 ‘jm 'q  /4o1 r ic r in f lin  o 1 n n f f oV+JV11.W * O I' 'OO j. « ío u m í-v o  '•‘ " '■ 'fe w v u , íxí OU1 o u n  *-« *7 x.wx

con el C arril de los Bueyes.
Diez celem ines tam bién linderos del Caz.
T rein ta  y siete fan eg as en la M ancha, a un tiro  de piedra de la ce'•a, que 

lindan a oriente con el camino de A rgam asilla , a l sur con la  Cañada de los M ore- 
pos, al poniente con el camino de los Molinos y al norte con el de los Aldeanos.

Cincuenta y cinco fan eg as en el Monte, d istante de la casa un tiro  de hala, 
que ónda con el camino de los Molinos y al norte con el ca rril de los Aldeanos. 
Y  otra en la dehesilia de la nominada casa que linda a sur y norte con el carril 
de los Bueyes, que cabe nueve fanegas de sem bradura.

Con estas nueve p arcelas se term ina la labor de la Mancha y se llega a la 
quintería llam ada de Pozo, a tres  leguas de la V illa , enclavada en su tierra  pro­
pia y midiendo doce v aras de fren te  y ocho de fondo. La parcela en que está 
situada la casa mide doscientas veinte faneg as y linda al saliente con Guerrero 
(E u g en io ), al sur con los herederos del Com isario el Ternilloso y al poniente con 
el carril de las P intadas, llegando por el norte hasta el camino del Campo, con 
otras diecisiete fan eg as y dos celem ines a un tiro de bala de dicha casa que sale a 
oriente al camino de M anzanares y al poniente con el camino del V ao Lancero, 
lindando por el norte con los Silva, con o tras tre in ta  y siete fanegas y dos cele­
m ines que tam bién dan por el saliente con el camino de las P in tad as y al poniente 
con el camino de la V illa  del Campo y seten ta y una fan eg as m ás que salen al 
camino de A rgam asó la  por el oriente y al carril que va al Castillo de C ervera por 
el poniente y al norte la ju n ta  de dichos cam inos. Todavía había otra parcela  de 
veinte faneg as a un cuarto de legua de la casa que dan al poniente al camino 
de A rgam asóla .

Ciento cincuenta y nueve faneg as en Gil Pérez, a tres  leguas de la V ióa,
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que lindan a oriente con el camino E ea l de M anzanares y al norte con los Tardíos. 
Diez fan eg as más, tam bién lindantes de Diego Guerrero, que dan al sur y  po­
niente con el carril que viene al lugar, con diez faneg as más, linderas de ios 
Tardíos, que dan al poniente con el camino de la Ja rr in a . Aunque tenga pocas 
p arcelas, esta  labor no está  escasa  de tierra .

L legam os a la tercera  y últim a quintería de P á rra g a , que estaba en la Nava 
del Vilano.

Sigue la confusión de nombres entre Milano, Molino y Vilano. Esta 
casa había sido descrita como de la Nava del Molino y se rectificó por 
Vilano, pero tampoco debe ser porque el Vilano, para entendernos, es 
la flor del cardo y de chicos les decíamos molinos cuando volaban, ba­
rruntando el Otoño.

Recuérdese el primoroso libro de Don Jacinto Benavente que lleva 
este título de «Vilanos», bien expresivo al respecto del continuo volar 
de estos filamentos desprendidos de las tobas.

No es aplicable como calificativo de la Nava. Es mucho más claro 
y significativo lo de Milano por el sitio, a cuatro leguas de la Villa y 
por el ave, sedentaria en nuestros campos en los que encuentra abun­
dante alimento de insectos, roedores y carroñas que persigue durante 
el día. En otras zonas lleva el eufónico nombre de AZOR, aquellas mis­
mas que comentamos al encontrar la palabra ALCOR aplicada a una 
colina nuestra. Al fin no cambia el concepto de ave de rapiña y por 

poblarla es más verosímil que la Nava de que nos ocupamos lo fuera 
del Milano, que no del Vilano y menos del molino. Esta quintería del 
Milano medía de frente ocho varas y de fondo cuatro, estando encla­
vada en una tierra de cincuenta y dos fanegas, linderas de Diego Gue­
rrero y del carril de la senda del Aguila por el poniente y al norte con 
el ejido, teniendo a cien pasos otra parcela de ochenta y cuatro fane­
gas que dan al carril de la Nava de Marimingo y al sur tierra de Her­
mosura, vecino de Manzanares, del cual ya se dijo la posibilidad de 
que fuera el origen del nombre de la finca de Doña Remedios, pues 
esta tierra lindaba al norte con el carril de las Cinco Casas. A un tiro 
de bala había otras diez y siete fanegas, linderas a oriente con el ca­
mino de Burruecos y al poniente con el camino de las Perdigueras, 
aparte de hacerlo también al sur y norte con Diego Guerrero y Perea 

que lindan en todo. Como en casi todas las quinterías, había aquí una 
era de pan trillar suficiente para las necesidades de la labor.

Cinco faneg as y cuatro celem ines en el cerro de M artín Ju a n , a una legua 
de la V illa , con o tras d ieciseis faneg as más y cinco por o tra  p arte, con diez 
celem ines y o tras  cuatro  con dos celem ines que lindan con el carril del Acebrón 
y el mismo cerro al norte.

O tra de seis fan eg as en la Hoya Redonda, a media legua de la V illa, lindera 
a oriente con tierra  parroquial de S a n ta  Q uiteria.

Veinte faneg as en el cerro de la V iña, a media legua, con linderos personales. 
T res faneg as y media en la V ega Gigüela, a una legua.

U na fan eg a en el camino de las P iliilas  y otra fan eg a  y media en la A ltom ira 
que linda a oriente con el camino del L ugar Nuevo.

S iete  fanegas en la V ega Gigüela y dos más que lindan con la vega misma 
y tres  ya en el cerro dando al camino del cocero de los F ra iles  y otros nueve 
celem ines ya cerca de las olivas, con viñas y haciendas que corresponden a otros 
capítulos.
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DON D IEG O  JO S E  G U E R R E R O
D iegos y Pedros son los prim ates de nuestras haciendas y este segundo don 

Diego, Guerrero, en cuanto a tener, no se queda a trás  del prim ero, Barchino, aun­
que empieza con tres  faneg'uillas en las R atoneras, a medio cuarto de legua, que 
lindan con su camino y con el de las A buzaeras al norte.

Cuatro faneguillas m ás en el camino de V illarta , a media legua, que lindan 
por el sur con otra del Cura Lillo.

S eis  fan eg as en los M erotones, linderas de o tra  del Cabildo de S a n ta  Q uiteria.
Dos faneg as en el A lbardial, a medio cuarto de legua, que lindan a oriente con 

la senda de los Canteros, al sur y poniente con el camino de Piédrola.
Dos faneg as y media en los Golpeaderos, a medio cuarto de legua, que dan 

al norte con el camino de Piédrola.
Dos fan eg as en la V ega Ocaña, a un cuarto de legua, que lindan a oriente con 

el camino Real, al poniente con la Z anja del A lbardial.
Dos fan eg as en el mismo sitio  que lindan a oriente con tierra  inculta y al sur 

y poniente con la senda de Piédrola.
Dos fan eg as extram uros de la  V illa que lindan a oriente y sur con el camino 

de Piédrola.
Ocho faneg as en la V ega Ocaña, a medio cuarto de legua, que lindan a orien­

te con el camino de las P ilillas  y al poniente con el camino de la Baladrona.
Dos faneg as en el H uerto de M árquez, a dos tiros de bala, que lindan a 

oriente con el camino de dicho sitio. O tra fanega en el mismo punto y en el 
mismo camino con o tra  faneg a que tam bién sale al mismo camino y linda con 
la era de los fra iles  T rin itarios.

Cuatro celem ines en la Baladrona, a un tiro  de bala, que lindan al poniente 
con el camino de la Cruz Verde, detalle que hace muy probable el comienzo de 
la Baladrona en la m ism a Cruz.

O tra fanega en el H uerto de M árquez, a medio cuarto de legua, que linda al 
norte con el camino de dicho punto.

Dos celem ines extram uros, que lindan a oriente con el A rroyo (¿  ? ) .  Dos cele­
m ines en el mismo sitio, tam bién linderos del Arroyo.

Dos fan eg as extram uros que lindan a oriente y sur con el camino del Campo y 
al norte Calle Real. O tra fanega en el mismo camino del Campo, a un tiro  de bala, 
que linda a oriente con tie rra  del H ospital del Corpus C risti, al sur dicho cam i­
no, poniente y norte con el de los Molinos.

U na fan eg a  en el mismo sitio que linda al sur con el camino de los Molinos.
Ocho fan eg as en V alcargao , a un tiro  de bala, que lindan a oriente con el pozo,

al sur con el cerro de la H orca y al norte camino Real. Y  cinco fan eg as en el 
ini; mo sitio que lindan al sur con el camino de M urcia y al norte con el camino 
del Campo. ’

Dos fan eg as en las Fo n tan illas, a un tiro  de bala, lindando al poniente con 
el carril de los Molinos.

Dos fan eg as en el camino del Campo, a medio cuarto de legua, lindando al 
norte con ei expresado camino y otras dos allí mismo que dan al camino del 
Campo tam bién, por el norte. Más o tras dos a un cuarto de legua que lindan a 
oriente con tierra  del H ospital y al sur el camino de la T orrecilla , donde hay diez 
faneg as m ás que dan al camino por el sur y por el norte al de los Zapateros, 
con o tras dos fan eg as, tan  buenas como todas las que se vienen mencionando, con
l i r i í l o i ’n R  p u t ' s n i m l ü R  i r  p n a f r n  - f a n a o ’a c  r m »  l i - n r l a n  a l  a t i T  r » n n  a l  r > a m i r t í " l  r l p  1?) rTr» r7 , P““uk-'VkJ i' -í - ¿ M --------  ~ _------ --- ----
y al poniente y norte con las de las Peñas Rubias. ¿Qué torres podrían ser éstas 
por donde los cerros del T in te ? A m ayor d istancia, a un cuarto de legua, dos fa n e­
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gas que lindan al sur y poniente con el camino de los Zapateros y al norte el de 
los Molinos, con o tras diez fan eg as que lindan al sur con el camino de las Peñas 
R ubias y al norte con el de los Zapateros.

Dos faneg as en la  Vega Ocaña que lindan a oriente con el camino de Quero
y o tra  faneg a a medio cuarto de legua que sale al camino de Piédrola al oriente
y por los demás a ires al del cocedero de P erea. ’

Cuatro fanegas en la A ltom ira, a media legua, que lindan a oriente con el ca­
mino de la N ava B lanca y al sur y poniente con el Alto de M ira.

Dos faneg as m ás en el mismo sitio y lindando con el camino de N avablanea
y o tras tres  que van al camino del L ugar Nuevo, con fanega y media en los m is­
mos linderos y tres y media que dan al camino del Copero y o tras dos al mismo 
carril del Copero y otra  fan eg a que llega al camino de la Alam eda.

O tras tres  fanegas en la A ltom ira que tam bién lindan con el camino de Cer­
vera por el oriente y por el poniente con el de Torondo y al norte con la  ju n ta  
de los Caminos y tres  fan eg as m ás que lindan con el camino de la M adrila y 
dos al carril de Torondo, con diez fan eg as m ás que lindan con la  hacienda propia.

Dieciocho fan eg as en el cerro de la Cucacha, a  una legua, que lindan a oriente 
con tierra  de los T rin itario s  y dos fan eg as m ás en el mismo sitio  y otras dos 
en el cerro Gigüela, todas con linderos personales.

Dos faneg as en el camino de Tello, a media legua, que lindan al sur con el 
camino de los H idalgos.

Celemín y medio en las Salitrerías, extramuros, que linda al norte 
con el Arroyo y no hace falta decir más para saber que estaban detrás 
de la Plaza misma, en la acera de enfrente de la posada de la Luisa. 
Medio celemín más en el mismo sitio que linda al saliente con el Arro­
yo, al poniente con una salitrería, al norte tierra de Lorenzo Angelina, 
confirmación plena de que todo era tierra. Todavía otro celemín ex­
tramuros que linda a oriente y norte con tierra de Juan Antonio Maza, 
el sur con el Arroyo y al poniente otra de Manuel Millán. Guerrero 
tenía pues, como tierra de sembradura de primera calidad, una gran 
parte de ambas márgenes del Arroyo, arroyo que por ser el colector 
general del pueblo no necesitó nunca otros distingos, lo es por anto­
nomasia, como el Santo.

Dos fanegas en Ja Laguna, a tres  cuartos de legua, y diez en los A lcores, a 
dos leguas, con linderos personales, con otras d ieciseis fanegas, linderas de M a­
nuel Guerrero, Nieva y M arañón, que dan al norte con el río Guadiana y cuatro 
faneg as m ás en el mismo sitio, que lindan a oriente con el camino de la casa de 
Doña M aría, al sur con la Serna, que no es la de Palacio, ya se comprende, a 
oriente con el camino de la casa de Doña M aría y al norte con el camino de las 
C arretas.

Dos faneg as en la V eguilla  de P alacio , d istante un tiro  de bala, que lindan al
sur con la Serna, que ahora sí es la del camino de H erencia, con el cual linda al 
norte la t ierra  de que se habla.

Seten ta  faneg as en la labor de doña Gerónim a, d istante dos leguas, dando al 
poniente con el camino de la Solana.

Cien fanegas en la casa de V aca, a dos leguas, que dan al poniente con el 
camino del Batán.

D oscientas fanegas en el Monte, a dos leguas, lindando con dicho monte por 
todos los aires.

Cuatro faneg as y media en el Arroyo de Carrizo, a legua y media y otras
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cuatro en el mismo Arroyo y a igual distancia, que lindan al poniente y norte 
con eras de los H erencianos.

Dieciocho fan eg as en la casa del Pardo, a una legua de la V illa , que lindan a 
oriente y poniente la V ega y al sur tierra  del licenciado Manuel Xim énez, con lo 
cual se llega a la prim era quintería de don Diego Guerrero, que, como don Diego 
Barchino, parecía ser el prim er vástago de su casa, ya que no hay ningún dato, 
hasta  ahora, que nos p erm ita afirm ar que fuera él el fundador de la estirpe; 
más bien parece que heredó, no que creó, que no es lo mismo, ni se parece en nada.

E s ta  quintería era nom brada la Nueva de V aca, a una legua de la V illa , lin­
dante con su tierra  propia como todas éstas, midiendo veinte varas de frente y 
ocho de fondo. Rodeando dicha casa cincuenta fanegas que lindaban con el camino 
de los Barchino?. al saliente, al sur la ribera del Záncara y al norte la  dehesa 
de los P arra les, con cinco faneg as a un tiro  de bala que dan a oriente con el 
cam ino de las C arretas, al poniente con el Vao del Alamo y al norte con la ri­
vera del Záncara.

De los bienes vinculados por Francisco  Ju a n  Guerrero Portonoba, tenía don 
Diego una pieza de tierra  de una fanega y cuatro celem ines en la P u erta  Cer­
vera, extram uros de la V illa , que linda al sur con el A rroyo.

Once fan eg as, por supuesto que buenas, en la Veguilla de Consuegra, a dos­
cientos pasos, cuyos linderos confunden, pues lo es al saliente el cam ino de M an­
zanares, al sur el A rroyo y al norte el carril de las P aredetas. E sto  m ás bien 
parece re ferirse  a Ja V eguilla de Palacio  y ser una confusión de los escribientes 
que no solían com prender bien las cosas, porque a continuación hay o tra  fanega 
de la cual dicen que está situada en la dicha Veguilla de Palacio  y tiene de lin­
deros tam bién el camino de M anzanares y al poniente tierra  del H ospital de los 
A ngeles y al norte con el arroyo, que en este caso se refiere al arroyo Cordobés, 
que es el que recoge lo de la Mina y no el del M atadero, que recoge lo del pueblo.

H ay otros ocho celem ines en el mismo sitio  y distancia. E sto  de la d istancia 
tam bién sirve para a c la ra r la duda anterior, pues sitúan la t ierra  de la V eguilla 
de Consuegra a doscientos pasos del pueblo, cosa aplicable a la de P alacio , pues 
a la o tra  hay b astan tes más, un cuarto de legua largo. Pues bien, estos ocho 
celem ines lindan tam bién con tie rra  del H ospital a oriente y al norte con el Arroyo.

Todavía ten ía allí o tras tre s  faneg as linderas tam bién al norte con el A rroyo 
y otra  faneg a que lindaba al sur con la senda y al norte con el camino de N ieva, 
m ás otra  fanega y media contiguas que llegaban al camino de H erencia y otras 
dos fan eg as y media que lindan al poniente y norte con el camino del Pozo de la 
Nieve.

Dos fan eg as en las R atoneras, a medio cuarto de legua, que lindan al norte 
con el camino de H erencia y o tras cuatro fan eg as en el mismo sitio que lindan 
a oriente con el A rroyo y al sur con el camino de H erencia y al norte con el de 
las R atoneras, m ás tres  faneg as que lindan al sur con el camino de los M aroto- 
nes, al norte con el de las R atoneras y al poniente con el Cabildo de S a n ta  M aría.

H ay o tras cinco fan eg as y media en la V eguilla de Consuegra, a medio cuarto 
de legua, que linda a oriente con el camino del Velador — esto ya es o tra  cosa— , 
al poniente tierra  liega y al norte con el de V illarta . O tra fanega y media allí 
mismo con linderos personales.

Dos faneg as en el camino de Piédrola, a medio cuarto de legua, que lindan a 
oriente con dicho camino y lo mismo por el norte.

H ay cinco fan eg as m ás en ese camino, con linderos personales, y o tras cinco 
en la V ega Ocaña, a medio cuarto de legua, que lindan a oriente con la zan ja .
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Dos faneg as en la V eguilla de Consuegra, a medio cuarto de legua, que lindan 
a oriente con tierra  liega, al sur con el camino de dicha Veguilla.

Dos faneg as en las A buzaeras, a dos tiros de bala, lindantes al sur con el ca- 
mino de las R atoneras.

Dos fan eg as extram uros de la V illa , que lindan a oriente con el camino de la 
Baladrona y al poniente el camino de Quero. Todo esto es d ifícil de im aginar 
ahora por las desviaciones de todos los cam inos producidos por la vía fé rrea , pero 
llegaban a las a lbard illas del pueblo y algunos, como el de la Baladrona, debían 
e n tra r dentro.

Dos fan eg as en los R osales, a medio cuarto de legua, que lindan al sur con 
el ca rril de los R osales. Y a  se d ijo que los Rosales estaban por el Santo, y no 
hay que olvidar que allí estaba el Cem enterio y enclavado en el campo.

Dos faneg as en el camino de los Y esares, a medio cuarto de legua, con lin ­
deros personales y cuatro fan eg as más en el mismo sitio que lindan a oriente con 
el camino del Gam onar.

T res faneg as en el H uerto de M árquez, d istante dos tiros de bala, que lindan 
al sur y poniente con el camino de las Fon tan illas, con otras dos faneg as en el 
mismo sitio, linderas tam bién al norte con el camino de las F o n tan illas  y otra 
fan eg a en el mismo sitio que linda con tierra  de las M onjas de San  Jo sé .

Seis fan eg as en el camino del Campo, a un cuarto de legua, que lindan al norte 
con el camino de los Molinos y otros dos celem ines extram uros que lindan al norte 
con el camino del Campo y al poniente con don Ju a n  Buceta, el que dio nombre 
a su carril.

Cuatro fan eg as y media en la BalsiHa, a dos tiros de bala, que lindan al sur 
con el camino del L u g ar Nuevo.

Dos fan eg as en la A ltom ira que lindan a oriente con tierra  Parroquial ue San ta  
M aría, al sur con los P a rra les  y o tra  de seis faneg as en el mismo sitio que dan 
al poniente con el camino del L ugar Nuevo.

O tra fanega en el camino de las Fon tan illas, a un tiro  de bala, con cuyo ca ­
mino linda al poniente y al norte t ie rra  del licenciado Ram ón, con una faneg a 
m ás en el mismo sitio que linda a oriente con el camino de los B arrero s y al 
poniente con el de las Fon tan illas.

Cinco fan eg as en el cerro del T inte, a medio cuarto de legua, y o tra  de dos
fan eg as en el mismo sitio  y tre s  m ás ap arte que lindan al sur con el cerro, con
otra  fan eg a y media, linderas <eon tiernas del mismo individuo» en dicho cerro 
y al poniente y norte t ierra  del H ospital de esta V illa.

Dos faneg as en el camino del Campo, que lindan al norte con el camino de 
la T orrecilla  y dos fan eg as m ás en el mismo sitio con linderos personales.

Diez celem ines en el mismo sitio que lindan al sur con Luis Cardona, el del
Pozo, y al norte con el camino de la Torrecilla . O tras dos faneg as en el mismo
sitio  lindan al saliente con tierra  de los Padres C arm elitas del Campo y al sur 
y poniente tierra  liega.

Dos fanegas en ei mismo sitio lindan a oriente con el cerro de la Viña, con 
lo que queda puntualizada la situación de dicho cerro. Todavía quedan allí dos 
fan eg as más que dan al sur con el camino de la T orrecilla  y al norte con el de 
las Peñas Rubias.

Segunda quintería de don Diego que llam an «H erradam iento de Guerrero», que 
ya es a fan arse  en finura. Se tra ta  del H erradero, en térm inos corrien tes, o del 
«H erraero de Guerrero», en térm ino vulgares, situado en la Calzadilla de M a­
gaña, a una legua, lindante con su tierra  a todos los aires y con tre in ta  varas 
de fren te  y ocho de fondo, con una tierra  de catorce faneg as contigua a la casa
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que linda al saliente con el camino del R om eral, al sur el río y al poniente y  
norte con los Salobrales, y otra  de veinte fan eg as en el mismo sitio que linda 
al sur con el río, poniente y norte con el camino del Rom eral, lugar de p lan ta ­
ciones de Rom ero, 110 del Rom eral pueblo. Los Rom eros eran tam bién una fam ilia  
de arraigo  y los Rom erales podían ser sus terrenos, como lo eran los Barchinos 
y otros.

Cuatro faneg as allí mismo, lindantes con los salobrales.
Doce fan eg as en la Calzada de la Hoya, a medio cuarto de legua de Ja casa , que 

linda a norte y sur con tie rra  de los fra iles , al poniente con la Z anja.
S ie te  fan eg as en las M ajad as, a un cuarto de legua de la casa, que lindan al

j órnente con el cam ino de la Calzada de la Hoya.
Nueve fan eg as en el cerro Mesado, con linderos personales.
Cuatro faneg as a mil quinientos pasos, que lindan a oriente con el carril de 

Ja Laguna.
Veinte faneg as que lindan a oriente con el camino del Vao de B a r  rejón.
Siete  fan eg as en la Cañada de la Toba, a media legua de la casa, que lindan 

a oriente con el camino de la Calzada de la Hoya, al sur con el ca rril de los 
Bueyes y al norte con tie rra  de los F ra ile s  T rin itarios.

Ocho fan eg as en el R asera ! que lindan al poniente con la Calzada de la Hoya 
y al norte con el R aseral.

La tercera  Q uintería de don Diego era llam ada la Grande, situada en la M an­
cha, a cinco leguas de la V illa , lindante con su tierra  por todos los a ires, con 
doce varas de fren te  y ocho de fondo.

Cercando la casa había veinte fan eg as, lindando a oriente y sur tie rra  de 
M ari Mingo, poniente con el camino y al norte con la casa de la  H erm osa.

T re in ta  fanegas en el mismo sitio, a medio cuarto de legua de la casa, que
lív ,/ ln« + « 4 .,i  f T „ L n j„  4-, o  4-
llliuct.il £11 p u m e n t e  VUil DWít u e t 'JÜ'UHUU U'tí O ¿1X1 bel Ui IC1 1 £1,

V einte fan eg as, tam bién lindantes con las del Cabildo, con trescien tas cincuen­
ta  fan eg as, a un cuarto de legua, tam bién linderas del Cabildo de San ta  Q uiteria,
y al poniente tierra  de los Padres Je su íta s  de V illarejo .

L a  cuarta  quintería estaba situada en la  N ava del M ilano, a cinco leguas de
la V illa , enclavada en su propia tierra , con un frente de veinte varas y cuatro
de fondo. L a tierra  en que se hallaba enclavada la casa medía cuatrocientas f a ­
negas, lindera de Barchino y de P árrag a .

Catorce fan eg as a tres tiros de bala de la casa, linderas con tierra  de los men­
cionados Je su íta s , al sur otra  de la H erm osura y al poniente con el cam ino de
M ari Mingo, con veinte faneg as a medio cuarto de legua que lindan al poniente 
con el camino de la N ava del Milano.

Muchas otras cosas de Guerrero figu ran  en capítulos separados.

DON A LON SO MARAÑON
E ste  señor, no obstante lo resonante del apellido, tenía muy escasa hacienda 

y ninguna au in tería : tres  fanegas de tierra  en los A renales, seis en el camino de 
M urcia, doce en los Anchos y poco m ás, sin detalles dignos del recuerdo.

FR A N C ISC O  JO S E  DE R E S A  Y MARAÑON
Bienes que vinculó Francisco  de Resa Orozco.

Doce fan eg as de tierra  en R iánsares que lindan a] norte con el camino de 
dicho sitio.

T res fan eg as en el camino de V illa jo s  que lindan al sur con otra del hospital 
de N uestra Señora de los A ngeles.
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Seis  faneg as en el camino de la  S íg u e m e la , a media legua, que lindan al sur 
con la dehesa de R iánsares.

Dos faneg as en la V ega Ocaña que lindan a] poniente con el Arroyo del A lbar­
dial y otra  de tres  fan eg as que linda al poniente con el camino del Cocero de 
P erea, con otras dos fan eg as en el mismo camino y o tras dos en el A lbardial 
que salen tam bién al camino del Cocero.

Dos fan eg as extram uros de la V illa  que lindan a oriente con el camino del 
Campo y al poniente el carril de los B arrero s, con otras dos en el mismo camino 
del Campo con el que lindan, con o tra  de una faneg a inm ediata a la V illa  que 
linda a oriente con el A rroyo de la Fu ente  S an ta . ¿ S e r ía  éste el nom bre que se 
diera entonces a la Fu ente  única que lo era la de las Santan illas ? Cuatro cele­
m ines en el mismo sitio, que tam bién lindan a oriente y norte con el A rroyo de 
la Fu ente San ta .

O tra fan eg a, extram uros, linda a oriente con el camino del H uerto de M árquez, 
al sur y poniente con el Charcón.

Dos fan eg as en el cam ino de la casa  de Ju an  R om eral, a media legua, con 
cuyo camino lindan.

T res faneg as en la V ega Ocaña que lindan con su camino al poniente.
T res faneg as en el camino de R iánsares y dos en el camino del Campo, con 

dos fan eg as y media m ás que lindan a oriente con tie rra  del H ospital de N uestra 
Señora de los Angeles.

Cuatro faneg as en el cam ino del Campo con el que lindan al oriente y tre s  
en las Peñas Rubias, a media legua, con fanega y media en el camino de V a lcar­
gao, a un cuarto  de legua, con cuyo camino lindan al sur y al poniente tie rra  de 
los T rin itarios Descalzos.

Dos faneg as en la A ltom ira, a media legua y ocho celemines en el camino 
de las G uerreras, a un cuarto de legua, con cuyo camino lindan al saliente.

O tros ocho celem ines en el mismo sitio que lindan con el carril del Vao del 
Toro al saliente y tres  fan eg as en la Cañada del M aestre, a media legua, que 
lindan al sur con tie rra  Parroquial de San ta  M aría.

U na fanega en la V eguilla de Palacio , a un tiro  de piedra, que linda a oriente 
con el camino de M anzanares, con o tra  faneg a y media en el mismo sitio que 
linda al poniente con tierra  del beneficio de San ta  M aría.

Una faneg a y tres  celem ines extram uros que lindan a oriente con tie rra  de la 
m em oria del Santísim o de S a n ta  M aría y al sur con el camino del H um illadero.

F an ega y media en la  A ltom ira que linda al poniente con tie rra  de los T rin i­
tario s  y al norte con una capellanía.

Ocho celem ines en el camino de las P ilillas  con el que lindan a oriente, a un 
cuarto de legua, y ai norte con tierra  de N uestra Señora del Rosario  de San ta  
Q uiteria.

U na fanega en las eras de Ju a n  Ibáñez, a un cuarto de legua, que linda a
oriente con tierra  del beneficio de San ta  M aría.

T res faneg as en el camino de N avablanca, con el cual lindan a oriente a un 
cuarto de legua y al poniente con el camino del L u g ar Nuevo, con tres  faneg as 
m ás en el mismo sitio que salen al camino de N avablanca, y otras dos faneg as
ü n  o í  n u m i n n  /Ha r o r v o r í i  i r  T .u o* a » *  N n a v r t  r m o  a i ^ a  a l  m i a m n  a r i r v i n  i r a

U na fan eg a en el camino de Piédrola, con el que linda a oriente a un cuarto 
de legua, al poniente con el camino de las T aberneruelas.

Dos faneg as en la casa de M orano, a legua y media, con linderos personales
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y dos faneg as m ás y otras dos y media, todas en el mismo sitio, linderas a 
oriente con el camino del rio y o tras dos ya en el mismo río Guadiana, que dan 
al sur con el carril de las C arretas y al norte el rio.

Dos faneg as próxim as al Vao Españón, a dos leguas, lindando al norte con 
dicho Vao.

S iete  fan eg as en los A lcores de Villacentenos (herm osa denom inación), a dos 
leguas, lindan a oriente con tierra  de labor de Pradillo, ai sur el carril del A l­
deano. Dos faneg as m ás en el mismo sitio, que lindan a oriente con el camino
de Mondonguero, a l sur con el Monte y al norte con el ca rril de los Aldeanos.
Y dos faneg as en el mismo sitio  que lindan a oriente y poniente con el camino
de Mondonguero, al sur el M onte y al norte el carril de los Aldeanos.

Cuatro faneg as en el camino de las G uerreras, con el que lindan, a le g a l 
y media, y o tras  dos en el mismo sitio, con dos m ás, todas con linderos personales.

V einte fan eg as en el Heri*adero de San ta  M aría que lindan al sur con el río
Guadiana y al norte con el Záncara, no obstante lo cual producían con cinco años
de descanso.

Ocho faneg as en el carril de Villacentenos, a dos leguas y otras dos fan eg as 
en el mismo sitio con linderos personales.

F an ega y media en la Laguna de la Senda del A guila, d istante más de dos 
leguas.

Seis faneg as en Jos B archinos, a dos leguas y ocho en el H erradero de Santa  
M aría, con tres  m ás que dan al norte contra el río Záncara.

Dos faneg as en los llanos del Záncara, con dos m ás ap arte que dan por el 
norte con la dehesa de los P arra les.

Cuatro fan eg as en el camino del L ugar Nuevo, con el que lindan, m ás o tras
dos que llegan  h asta  el camino de N avablanca y al poniente con el del L ugar
Nuevo con o tras dos p artes y los mismos linderos.

Dos fan eg as en M arcóte, a una legua, que lindan a oriente con la senda de
la M ata.

Seis fan eg as en el H erradero de Don Ju a n  de San ta  M aría, cuyo es tam bién 
el nombre del H erradero de San ta  M aría, sin Don Ju an , citado anteriorm ente. 
E sta  tie rra  va h asta  el río Guadiana y el Z áncara como la de antes que producía 
con cinco años de descanso; la de ahora lo hacía con cuatro años de descanso, 
estando abrazada por dos ríos principales.

Once faneg as en Carraquero y otra m ás aparte, todas linderas de tie rra  de 
Jos F ra iles.

Llegam os a la prim era casa quintería de R esa en la M ancha, a cinco leguas, 
llam ada de B a rra ca , lindante por todos los a ires con su labor, con un fren te  de 
veinte v aras y cuatro de fondo que está  enclavada en una tie rra  de seten ta f a ­
negas y otra  de cuarenta y dos que dista de la casa medio cuarto de legua y
da al poniente con el camino de la Solana y al norte con el del Molino del Cuervo,
con cuarenta fan eg as m ás en el mismo sitio que lindan a oriente con el camino 
de M anzanares y al poniente con tierra  de las relig iosas de ia Concepción y al 
norte con el camino de Daim iel.

T res celem ines se agrupan aquí a pesar de estar situados extram uros de la 
V illa  y ser, como todos los de aquí, de mazapán, dando fin con ellos a la labor 
de la B a rra ca  y entrando en los bienes que vinculó Alonso D íaz M aroto. A éste 
y otros de su apellido y lin a je  se debe el nombre de la calle M arotos, que lo era

i . - ,  , 1 ~ 1  *tt a - n f A » ! r w í < - l n r l  o  n c f a  n A m K v p  r, a l  m f e m n  t i p m n nfji UUCl UiCillCii L.C l < i UC1 V C i U U  j  CVU1 aiilíCl iWi C* wovw n o i n u i v  « J-  .

De estos bienes tenía don Fran cisco  Jo sé  de Resa una casa quintería en V illa-
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centenos, a dos leguas de la  V illa , que lindaba a sur y norte con su tie rra  y al 
poniente con el carril que va desde el Vao B erm ejo  a la M ancha, con un fren te  
de catorce varas y un fondo de dieciocho y su poca huerta, cosa nada corriente, 
y veinte faneg as más alrededor de la casa, a dos tiros de hala, de la cual había 
cuatro faneg as que daban por el norte al río, con ocho faneg as m ás a medio 
cuarto  de legua que lindan al norte con el río Guadiana y seis faneg as que llegan  
por el saliente al camino de los B ataneros.

Cuatro fan eg as en la Cañada de Serrano, d istante de la nominada casa un 
cuarto de legua, que linda a oriente con el camino del H erradero V ie jo  y o tra  de 
veinte fan eg as a tres  cuartos de legua que lindan con el camino de ias T in to­
reras, con lo que term inan las tierra s  de Resa.

Aun cuando este capítulo es de quinterías y no todos las tenían ni 
siquiera los hidalgos, pues no escaseaban los de rocín flaco y galgo 
corredor, por si no se ofrece otra oportunidad, debemos espigar todo 
el campo en busca de los posibles detalles de interés general o simples 
motivos de conversación deductiva para los lectores que tanto ayudan 
a esta obra.

Sin quinterías encontram os aquí ahora a don Ju a n  Casim iro Zeledón, cuyo 
apellido, como Zeledón, no como Casim iro, se prolongó aquí bastan te  después y 
que ocupaba el cargo de Contador general de la superintendencia del partido, ha­
ciendo caudal, que puntualizarem os en los d iferentes capítulos de este trab a jo . 
Como tierra s  de secano ten ía :

Dos fanegas en el M amello contra el camino de H erencia, a un cuarto de 
legua, con otra fan eg a  en el mismo sitio que linda por el poniente con el camino 
de las Peñas Rubias,

Una fanega y nueve celem ines en las R atoneras, que lindan al sur con el 
camino de los Manotones y al norte con el camino de las R atoneras, con media 
fan eg a  m ás que linda al norte con el cam ino de H erencia.

U na fanega en el camino de M urcia, que linda al sur con o tra  de Andrés 
Tribaldos, el de la calle.

Trece fan eg as en el cerro  Gigüela que lindan al norte con el camino de V illa- 
fran ca , con cinco fan eg as m ás allí mismo y siete que lindan con los T rin ita rio s ; 
cuatro ap arte que lindan por el sur con el carril del molino llam ado H arinero y 
al poniente salobrales, con o tra  faneg a que da al sur con el camino del Cocero 
de los F ra iles .

T res faneg as en el Copero, media en el camino del Gam onar, con dos m ás 
en el mismo camino, cuatro en la Calzadilla de R iánsares que lindan con el puen­
te, media en la D ehesilla de R iánsares, y o tras  tre s  m ás, dos y tres  celem ines 
en el camino de V illa rta , cuatro en el camino de M urcia, dos celem ines e x tra ­
muros, tres  faneg as en la V ega Gigüela, linderas de tierra  de los M ercedarios 
de H erencia; dos fan eg as en el camino de V illa fran ca , a medía legua, que lindan 
con la laguna al saliente y al poniente con el carril del Pocilio. F an eg a  y media 
en las Cuadrillas, que lindan al norte con Ju an  Mazuecos, apellido que aparece 
por prim era vez en prim er térm ino, sin el Fernández de los anteriores. Once fa ­
negas en el p a ra je  de T ro ta  en Vano, a media legua, que linda con el carril de 
Carraquero al poniente y al sur el camino de Quero; tre in ta  y cuatro faneg as en
"Di A A  1 o q u n o  lo ff i io  n n o  1 i -n rl o r» o n m o n to  nnn  al a a m ín r *  rlal A l i iK o  V íonn *i 1 UUi UJa, l* UJIU V-j ti V- AílAlAUll ti UHUUl'V UVIl 1-4 V-UilIJJJV tttA 4 f A J . WAWt-A

ocho fan eg as, tam bién en Piédrola, a cinco cuartos de legua, que lindan a oriente 
con el camino de Quero, con o tras ocho faneg as m ás, d istantes legua y media, 
tam bién lindantes con el camino de Quero y al poniente con el carril del molino
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de H errero y al norte tie rra  Parroquial de San ta  M aría; cuarenta y tres fan eg as 
en el Cocero de P erea, d istante una legua de la V illa, que lindan al sur con las 
P eñ as; ocho faneg as en Piédrola, a una legua; otra faneg a en el mismo sitio, 
que linda al sur con el ejido y lo mismo al norte; o tras cuatro faneg as en Piédrola 
que lindan por todos los a ires con m ontes llecos. ¿ S e  refiere a las pedrizas de 
más allá  de la h u erta?

Catorce faneg as en el Acebrón, a tres cuartos de legua, que lindan al sur con 
el cai'ril de la V illa  de E l Toboso; cinco fan eg as en los Anchos, dos fan eg as en 
el Pozo del B oticario , que lindan al sur con el carril de Ja T orrecilla ; diez fa n e­
gas en la Cañada de Poveda, que lindan a oriente con el camino de] Pozo Franco. 
Nueve faneg as en P iédrola, a una legua, que lindan al sur con el cam ino de T em ­
bleque; dos faneg as en la Vega Qcaña, a media legua, que lindan a oriente con 
el camino del Pozo Fran co  y al norte con el camino de Quero; cinco fan eg as en 
el Pozo de T ro ta  en Vano, a media legua, que linda a oriente y sur con tie rra  
del m ayorazgo de M ontoya; cuatro faneg as en el camino de V illa fran ca , a media 
legua, que lindan a oriente con el carril de las Taberneruelas; cinco fan eg as en 
Piédrola que lindan al sur con el carril de V illa fra n ca ; fan eg a y media en C arra- 
quero, a una legua, que linda a oriente con el camino real de Quero, a l sur con 
los C uartillos; seis fan eg as en los Quiñones B erm ejos, d istantes una legua, lindan­
tes  al sur con el camino del Pozo Franco, con otra fanega en Piédrola, que Jinda 
al sur con el Pozacón y al norte con Jas can teras; otra media fanega en el cam ino 
del Gam onar, que linda a oriente con el camino de la Higueruela.

Y a  se verá que don Ju a n  Casim iro tenía o tras  muchas cosas y m ás casas que 
nadie a pesar de esta r entonces despreciada la propiedad urbana.

DON JO A Q U IN  V IL L A L B A  tenía seis faneg as en la H uerta de las M añanas, 
a media legua, y dos celem ines en las S a litrería s  de la V illa que lindaban al po­
niente con el camino de la Rondilla y al norte la sa litrería  de Ju a n  Ju liá n  M illán 
Jarefto , que era el adm inistrador de la fáb rica  de la Pólvora y por sí mismo tenía , 
procedentes del Vínculo de Pedro M illán Jareñ o , dos fanegas de tierra  en la Alto- 
m ira, a un cuarto  de legua, que lindan al sur con el carril de la C arreruela, y  una 
fanega en la Puentecilla , a media legua, que linda a oriente con su carril y ca­
torce fan eg as en el camino del L u g ar Nuevo, a una legua, que lindan a oriente 
con el carril de N avablanea. F an eg a  y media en los P arra les, con los que linda 
al sur.

T res faneg as en el cerro de San Cristóbal, a un cuarto de legua, que lindan 
a oriente y norte con el camino del Cocero de N ieva y al poniente con el camino 
de N avablanea.

Tres faneg as en los corrales de Pedro Alvaro, a una legua, que lindan a oriente 
con el carril del H erradero del Quintanar.

Dos fanegas en la A ltom ira que lindan a oriente con el camino de M anzanares
y al poniente con el camino de Valdoro, con cinco fanegas más en el mismo sitio
que lindan a oriente con el carril del Coeero y al poniente con el de Vao del Toro.

T res fan eg as en las Cuadrillas que salen al carril de N avablanea y dos fa n e­
gas y media en N avablanea misma y diecisiete fanegas en el Copero que tam bién 
van a dar por el poniente al Vao del Toro.

T res fan eg as y media en la V ega del Río, a cinco cuartos de legua, que lindan
o Íinfn ,*<->>•» 1 r> z- T3 .4 n v. o r- -vr .-.1 -í ~ ~  C*..........31____ TV____i*______________ 1 .c* uiív-j i l̂ iwo jm u c jjc o  j  a i j ju iiic i ite  cuü ex i tu viuauiajizi. u u c e  la ji e g a s  en  ia

V ega, a una legua, con linderos personales.
Dos faneg as en las Peñas Rubias, a cuarto y medio de legua, lindando al sur
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con el camino de la  C antera de los F ra ile s , a l poniente tierra  del Cabildo de
Sa n ta  Q uiteria y al norte el camino de las Peñas Rubias.

Cinco fan eg as en la D ehesilla de R iánsares, a  media legua, lindan con el ca­
mino del Gam onar y una fan eg a  en la V ega Ocaña, a  un cuarto de legua, que 
linda a oriente con el camino de Quero y al poniente con el camino de M ontoya.

Dos fan eg as y  media en el camino del Campo, que lindam por tre s  a ires con 
tierra  de la P arroquial de S a n ta  Q uiteria, con faneg a y media m ás en el mismo 
sitio, lindera con tie rra  P arroquial de San ta  M aría y al sur con el carril de la 
T orrecilla , al poniente tie rra  de las M onjas de San  Jo sé  y al norte el camino de! 
Campo. Y  o tra  faneguilla  en el Pradillo, a un tiro  de bala, que linda al norte 
con el camino de la V eguilla.

Don JU A N  JU L IA N  M IL L A N  JA R E Ñ O  ten ía  además m uchas cosas, entre 
e llas una quintería en los P arra les , a media legua de la V illa , lindante con su 
tierra  propia por todos los a ires, que medía de fren te  veinte v aras y de fondo 
cuatro, con una tie rra  de ochenta fan eg as de sem bradura que linda a oriente con 
el ca rril de Torondo y al poniente con el del Vao del Toro.

O tra quintería en la  Cañada del Guadiana, a tre s  leguas de la V illa , que linda 
con su tie rra  por todos los a ires y tien e de fren te  veinte varas y de fondo cuatro.

D iecisiete fan eg as y m edia de tierra  a medio cuarto de legua de la  casa  y 
linderas con su camino al norte. Y  o tras siete fan eg as y media a  media legua 
de la  casa con linderos personales y seis fan eg as a la mism a d istancia que lindan 
a poniente con el Monte, con once faneg as m ás que dan al camino de M anza­
nares y seis ap arte  que dan al norte con M ontes llecos.

L a  casa en sí estaba  situada en una p arcela  de siete fan eg as y media, in ferio ­
res como todas y o tras nueve ap arte , todas con linderos personales y sin posi­
bilidades de identificación en los tiem pos actuales.

A  un cuarto de legua y lindando con el camino de la V illa de la  Solana, había 
una parcela  de trescien tas noventa y cuatro faneg as y otra de cuarenta y ocho 
a la m ism a d istancia y o tra  de quince.

V eintiuna fan eg as en la M ancha, que lindan a. oriente con tie rra  de la  M ajada 
de las Perdigueras. Y  o tra  de doce fan eg as a cien pasos de la casa y dos y media 
fan eg as m ás que dan al norte con el M onte lleco, más diecisiete fan eg as que lin­
dan con el camino de la  Solana, y o tras cincuenta faneg as que lindan a oriente 
con el ca rril de las casas del Cornejo.

(Cornejo es el nombre de un arbolillo pequeño que se cría entre 
los matorrales y tiene una madera muy dura y al llamarse la tierra 
del Cornejo es porque allí lo había).

Quedan para otros capítulos los demás bienes de don Ju a n  Ju lián .

DON JU A N  FR A N C ISC O  R O P E R O  TA RD IO
Tiene fan eg a  y media en las a fu eras que lindan a oriente con el camino del 

L u g ar Nuevo y ál poniente con la M ina y cuatro celem ines en el mismo sitio 
que lindan al norte con el Camino de San  Antón (debe referirse  a l cerro ). O tros 
nueve celem ines en el Camino del V ía Crucis, a quinientos pasos, con linderos 
personales.

T res faneg as en el camino del Campo, a media legua, que lindan a oriente con 
tie rra  de la  P arroquial de S a n ta  M aría y al sur con el carril de la  Queda.

T res fan eg as en B oticario  que lindan al sur con su camino.
Cuarenta y cuatro faneg as en la M ancha, a tres leguas, con linderos perso­

nales.
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Tres fan eg as en la A lam eda de Cervera y dos en los P arra les , con los que 
lindan; seis en el Copero; fan eg a  y media en la A ltom ira y o tras cinco m ás en el 
mismo sitio  que dan al camino de M anzanares y otras dos fan eg as aparte.

Seis fan eg as en el pozo de la  Nieve que dan al norte al camino de V illa rta .

C uarenta fan eg as en el Mesón del E sp ejo , a dos leguas, lindando al poniente
con la Vega.

S ie te  faneg as en el canto del V iejo , a una legua, que lindan al poniente con 
el camino de V illa rta .

Ocho fan eg as en la  Cucacha, a una legua, que lindan a oriente con el R asera l.
F an ega y media en los M orrones, a una legua.

Dos faneg as y m edia en el Tesorillo, a una legua y tres  fan eg as en la  V ega 
Gigüela, con linderos personales y quince fan eg as en la Laguna, a una legua.

T re in ta  y cuatro fan eg as en las Taberneruelas, a una legua, que lindan al sur 
con el carril de los H idalgos y al norte con el de San ta  M aría.

Diez fan eg as en Carraquero, a una legua, lindando al poniente con el camino
de Quero.

Ocho fan eg as en el Aeebrón, a cinco cuartos de legua y seis en los Anchos 
a una legua.

F an ega y media en el camino de Piédrola, a trescientos pasos de la V illa  
lindando a oriente con el cam ino del Saladillo, con nueve celem ines m ás que dar 
al mismo camino y al norte con tierra  de M anuel Salcedo, cura de la  V illa  de 
Valdem orillo.

Y aquí terminan los secanos de este señor Ropero Tardío y cor 
él lo referente a los hijodalgos, dando comienzo a los bienes de los
V £ ü Í R Q S

% % ^  

S U C E D I D O S

Mi am iga Inm acu, la m ediquilla de Lillo, dice que hace años, un día de ven­
dim ia, n o tó  |a  gente por la m añana tem p ran o , que cierto  vecino en trab a y salía 
deprisa en su casa, hasta que ya le preguntaron:

—¿Te pasa algo, Cam ilo?

— Pues na de p articu lar, que se ha m u erto  m i padre... pero lo m alo es que 
no m e ha dicho lo que tengo que hacer con las uvas

Pedro T inajiilas, en una ocasión, siendo joven, iba m ontado en el borrico 
y lo tiró  al suelo. Se levantó m uy enfadado y después de darle bocados en las 
orejas y fuertes p uñetazos, le dijo:

—¿Crees q ue vas a p o d er tu m ás qu e yo?

C olocado en la Estación un o brero  agrícola, al p asar unos días dijo:
Poco va a d u ra r ésto; todos los días el m ism o cam ino, arrib a  y abajo  la 

calle San A ndrés. A m í m e gusta cada día un cam ino o un  carril con m i borrico . 
Y, efectivam ente, a los pocos días se despidió.
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L é x ic o  alcazareñ o

LAS 
" A B U Z A E R A S "

Vuelvo a recordar este paraje que supongo absor­
bido o casi absorbido por el Polígono.

Su denominación corre parejas con la de las “San- 
tanillas" que quedó justificada y resuelta en la prime­
ra parte de la “Toponimia Alcazareña". La de las 
"Abuzaeras" ha motivado también muchas dudas y 
vacilaciones, manifiestas en los escritos de personas 
más o m enos instruidas. Me agradaría poder dejar des­
lindado también este término, revelador de la raigam­
bre de nuestro léxico y que pudiera resistir los em b a­
tes del modernismo inespecífico y no desapareciera.

Era una zona de piedra arenisca situada al poniente 
del cerro del Santo, que ocupaba bastante extensión, 
con trozos de cantera.

Hacía bastante relieve y el descarnamiento en la 
erosión había dejado al aire la roca y en la parte más 
alta grandes lanchones superpuestos, estratificando la 
piedra.

Su inclinación acentuada favorecía el arrastre de 
tierras hacia la Veguilla de Consuegra, que no es la de 
Palacio, dejando un cam po estéril al que se solían arro­
jar animales muertos, pero el nombre le viene de an­
tes y es debido a la dureza de su piedra, no obstante 
su cualidad de arenisca y al uso que hacían de ella, 
aguzar o afilar las herramientas de trabajo.

Su nom bre correcto sería aguzaderas, sitio que sir­
ve o al que se va para aguzar o sacar punta a una cosa 
o aguzar la que ya tiene, pero por corrupción se dice 
aquí “Abuzaderas", porque nuestros gañanes han lla­
mado siempre abuzar al acto de agudizar o hacer pun­
ta a las rejas de los arados, despuntadas o em botadas 
con el trabajo durante la semana, com o lo hacían tam ­
bién de los picos y barrones los canteros, y a la zona 
de piedra más dura, donde se podían afilar las bocas 
de las herramientas, se le llamó las "Abuzaeras", en 
plural, por ser varios los puntos, más o m enos próxi­
mos, en que dicha función se solía efectuar.

Ahora habrá necesidad de rotular la calle que ocu­
pe o vaya a ese lugar. ¿Habrá caído alguien en la ne­
cesidad de perpetuar su nom bre?
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Depósito Legal C . R. 83 -1961

Imp. VDA. DE M OISES MATA 
Primo de Rivera, 4 

Alcázar de San Juan - 1969
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